
boletín 43 editorial 
DE EL COLEGIO DE MÉXIC O 

LA ANTIGUA VIDA 
PARROQUIAL EN LA 
CIUDAD DE MÉXICO 

ATACAMA: EL DESIERTO 
DE LA DISCORDIA 

ENTREVISTA CON 
JULIETA QUILODRÁN 

MODERNIDAD, 
TECNOLOGÍA Y 
CULTURA BANCARIA 
EN MÉXICO 

mayo-junio de 1992 • Departamento de Publicaciones 



El COLEGIO DE MÉXICO 

Camino al Ajusco 20 
Pedregal de Santa Teresa 
10740 México , D.F. 

Te léfono 645 -5955 
Telex 17775 85 COLMEX 
Cahlc CO LMEX 
Fax 645-0464 

Presidente 
Prof. Mario Ojeda Gómez 

Secretario General 
Dr. José Luis Reyna 

Coordinador General Académico 
Dr. Raúl Ávila 

Secretario Adjunto "A " 
Lic . Alberto Palma 

Secretario Adjunto ''B'' 
Lic. Hum berto Dardó n 

BOLETÍN EDITORIAL 

Redacción 
Héctor Tol edano 

Diseño 
María Eugenia Vidales S. 

Corrección 
Gracia Fra ncés Sánc hez 
Ismael Segura Hernánd ez 

Formación 
Ezequiel de la Rosa 

Publicidad y ventas 
María Ter esa Martínez 
Te l. 645 59 55 ext. 297 y 388 

Tipografía 
Literal, S. de R.L. Mi. 

Ilustraciones de este número 
Gabr iel Macotela 

Impres ión: 
Selecc ione s Elect rónicas de Color 

ISSN O 186-3924 

ÍNDICE 

El desierto de la discordia 
Francisco Zapata 

3 

La piedad popular 
Juan Javier Pescador 

8 

El poblamiento de las Américas 
Entrevista con Julieta Quilodrán 

Magaly León 

12 

Poemas 
Ana Morales 

16 

El poder y la división de los intelectuales 
Javier Villanueva 

18 

Alfonso Reyes y Francia 
Salvador A. Oropesa 

22 

Fue nt es estadíst icas lat inoamericanas 
Shilrley Ainsworth y 
Pilar María Moreno 

23 

Modernización tecnológica y 
cu ltura bancaria 

María Eugenia Negrete 

25 

Medio ambiente y desa rrollo sustentable 
Mario Ojeda Gómez 

29 



EL DESIERTO 
DE LA DISCORDIA 

Francisco Zapata 

Bolivia , Chile y Perú comparten una 
f rontera árida y poco atractiva a prim era 
vista: el desierto de Atacama . No obstant e, 
esta tierra yerma fue la manzana de la 
discordia que precipitó en el siglo pasado la 
llamada ''Guerra del Pacífico '' entre las 
tres naciones debido a su enorme riqueza 
en recursos minerales , indispensables para 
el desarrollo industrial . 
Atacama: desierto de la discordia. 
Minería y política internacion al en Bolivia, 
Chile y Perú, es el libro de Francisco 
Zapata , de reciente publicación por 
El Colegio de México, que analiza el 
contexto histórico, económico, polftico 
y militar de esta difícil relación entre 
vecinos . 
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''Riquezas minerales , mediterraneidad, 
fu erz as armadas son algunos de los 
conceptos que animan la reflexión 
pr esentada aquí por un aficionado de las 
relaciones internacionales inqui eto y 
curioso por el tema de las interrelaciones 
de esos tres países que hoy, en el momento 
de la distensión y de la interdependencia , 
encuentran motivos para desenterrar viejos 
antagonismos. De hecho, se trata de pensa r 
un conflicto histórico a la luz de las 
circunstancias presentes , centrales para el 
desarrollo de los tres países , identificados 
todos con el lugar que ocupará la minería 
en ese proceso '', señala el autor en la 
Presentación de este libro, del cual 
ofrecemos· ahora un extracto del capítulo 1. 



E 
n un mundo con una intensa vocación de 
interdependencia, en el que en diversas 
regiones se gestan acuerdos de colabora­
ción económica y política (Mercado Co­

mún Europeo , Cuenca del Pacífico , zona de libre 
comercio entre Canadá, Estados Unidos y México , 
etc.) , puede ser paradójico que existan áreas en don­
de, al contrario , existan profundas tensiones fron­
terizas derivadas de problemas que podrían ser más 
típicos del siglo x1x que del xx. Éste es el caso de 
los tres paíse s que nos ocuparán en este estudio: 
Bolivia, Chile y Perú, ubicados al sur de la Cordille­
ra de los Andes . Por más de un siglo, las relaciones 
de estas naciones se han caracterizado por tensio­
nes agudas, que , en varias ocasioaes, casi han deri ­
vado en conflictos armados. Las relaciones diplo ­
máticas han estado suspendidas en varias oca siones 
entre Bolivia y Chile y, a la fecha de escribir estas 
líneas , todavía lo estaban. Por su parte, Chile y Perú 
restablecieron sus relacione s diplomáticas más de 
30 años después del fin de la Guerra del Pacífico 
(Burr, 1967; Sater, 1986) . Además, como lo vere ­
mos en breve , los vínculos comerciales son muy 
débiles, a pesar de que la importancia del sector mi­
nero en las economías de los tres países podría ha­
cer pensar en que históricamente hubieran podido 
gestarse relaciones más intensas. Es decir que la 
centralidad de la minería en las economías de Boli-
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via , Chile y Perú es más un sínt oma de la pre senc ia 
de conflictos que la raíz de posibles solucio nes. 

E'i importante anotar también qu e la con vivencia 
hostil entre estos países no parece ten er vías de so­
lución. La persistente negativa de Chile a aceptar la 
demanda boliviana de una salida al mar (al respecto 
véase con provecho la tesis doctoral de Jorge Gu­
mucio, 1987) y la perseveran cia peruan a en conser­
var el equilibrio con Chile manifiestan la pres encia 
de motivos muy fuertes para mantene r vige nte la 
tensión mencionada. En la coyuntura del anive rsa­
rio del centenario de la Guerra del Pacífic o en 1 979 
se observó claramente el agudizamiento de las ten­
siones y cómo el desierto de Atacama pas ó a ser de 
nuevo el centro de concentración militar , tal co mo 
a fines del siglo pasado. En mayo de 1989 , el gene­
ral Pinochet, comandante en jefe del ejérci to de 
Chile, realizó una inspección del niv el de p rep ara­
ción de las fuerzas armadas en el norte del pa ís, lo 
que hace pensar que para él el peligro de una con­
frontación militar es permanente. Adem ás, amcr a­
zó con trasladar la sede de la comandanci a en jefe 
del ejército a la ciudad de !quique, confirma ndo así 
esta visión catastrofista de la realidad del norte de 
Chile. Recupera así la perspectiva geopolíti ca que 
había desarrollado en los años sesenta en el libro 
dedicado al tema . De manera qu e si bien existen 
iniciativas puntuales (com o las que reseña mo s más 
adelante) para desarrollar ciudade s com o Tacna, 
Arica o !quique, ellas seguramente encontr arán blo­
queos como los que se han levantado cada ve z que 
se han tratado de llevar a la práctica. Tene mos así 
una situación de enfrentami ento larvado cu yas ba­
ses constitutivas no se han superado y cont in úan 
vigentes. 

No obstante lo anterior , es interesante co mpro ­
bar que, a pesar del distanciamiento de los tr es paí­
ses desde los puntos de vista polític o, diplo má tico 
y económico , existen lazos de índole cultural , tan to 
entr e Perú y Chile como entre Bolivia y Ch ile que 
vale la pena mencionar para matizar la image n ante ­
rior. En efecto , en varias ocasione s, con mot ivo de 
coyunturas represivas, exiliados peruanos y bo li­
vianos gozaron de la hospitalidad chilena y pud ie­
ron adelantar su s proyectos políticos en dicho te­
rritorio. Por ejemplo, en los año s cuarent a, altos 
dirigentes de la Alianza Popular Revoluci onar ia 
Americana (APRA) de Perú como Luis Alberto Sán­
chez o Manuel Seoane estuvieron refugiado s en 
Chile por largos años. Ocurrió lo mismo con diri­
gentes del Movimiento Nacionalista Revoluci ona rio 
(MNR) y de la Federación de Sindicatos de Trab aja­
dores Mineros de Bolivia (FSTMB) que tam bién 
abandonaron su país para huir de la persecu ció n de 
los militares. Éste fue el caso, por ejemplo , de Juan 



Lechín y de otro s dirigent es sind icales que en 1949 
tuvi eron q ue exiliarse en Chile, dond e estuv iero n 
ligados estrec hamente a la izquierda de ese país. 
Más recientemente , el actual pr esidente de Bolivia, 
Jaime Paz Zamor a, militant e del Movimiento de Iz­
quie rda Revolucionaria (MIR), estuv o alguno s años 
en Chile a principio s de los años setenta . Ambos 
gru pos de dirigentes políticos se vincularon con el 
Part ido Socialista de Chile (Drake , 1978), que en 
distintas épocas avaló su permanencia en Chile, da­
do el carácter coincid ente de las filosofías p olíticas 
de dichas formaci ones política s. En efecto , el acer­
camiento de los dirigentes apriscas y emenerri stas al 
socialismo chileno tuvo raíces ideol ógicas pro fun­
das, especialmente en cuanto a que las tres tenden ­
cias compartían la filiación ideológica nacionalista 
revo lucionaria , inspirada en la revoluci ón mexica­
na de 191 O (Zapata, 1990) y se opusieron a la línea 
que los partidos comunista s buscaban implantar en 
sus países. Se rigieron por las ideas de un socialis­
mo nacional sin lazos de dep endencia internacio­
nal, lo que también implicó que no se ligaran a 
mov imientos como la social-democracia que se 
co nstituyó después de la Segunda Guerra Mundi al 
en varios países europeos. 

Sin embargo , el acercamient o entre estas tenden ­
cias políticas por medio de sus dirigente s exiliad os 
no tuvo frutos desde el punto de vista de las rela­
cione s entre los tres países . Cuando sus respectiv os 
dest ierros tocaron a su fin, e incluso cuando los 
pa rtidos que representaban llegaron al poder (co­
mo fue el caso del MNR en 1952 o del APRA en 1985 
o del MIR en 1989), los vínculos entre Bolivia , Chile 
y Perú no tendieron a mejorar . Es nece sario pro­
fundizar en este análisis para comprender por qué 
dich as relaciones continuaron siendo tensas . Pare­
ciera que hay obstáculos de mayor magnitud y fue­
ra de la responsabilidad de los lídere s polític os que 
explican esta situación. 

En efecto, es posible pensar que un acto r central 
de estas sociedades , las fuerzas armadas , enc ontra ­
ban en la permanencia del conflicto una causa para 
fortalecer sus posiciones en la estructura de poder 
de cada país. Tanto en Perú como en Chile y Boli­
via, incluso en aquellos periodos en que los milita­
res han ocupado el poder y que por tant o hubiera 
po dido pensarse en que llegaran a un acuerdo (co­
mo fue, por ejemplo, el caso entre Banzer y Pino ­
chet en 197 4), no prosperaron las iniciativas para 
mejorar esas relaciones. En sus manos estuvo lograr 
la reconciliación, tan favorabl e desde el punto de 
vista de las relaciones internacionales entre los tres 
países. El hecho de que no hayan prosperado, a pe­
sar de la existencia de las condiciones básicas, es 
de cir, la presencia en el poder político central de 
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repr esentante s de las fuer zas armad as, quiere decir 
que no será posible lograrlo en moment os de domi­
nación civil. Por tanto son las fuer zas arma das de 
cada país las que constituyen el obstá culo pr incipal 
para el mejoramiento de las relaciones ent re esas 
naciones. Para e l estamento militar se trata precisa­
mente de mantener las bases de la host ilidad y de 
no modificar el statu quo que resultó del fin de la 
Guerr a del Pacífico . Para los militares, en cada uno 
de los países, ello implica la justificación de pres u­
puest os militares en constante aumento y el des­
pliegue de trop as en el desierto de Atacama , la zona 
del sur de Perú y el oeste del Altiplano boliviano. 
Se presiona al poder civil invocando una amena za 
poten cial para conseguir que las relaciones con los 
demá s países se mantengan congeladas. Si dicho 
círculo vicioso no se rompe, será imposible modifi­
car las relaciones entre estos países. 

Es obvio que la situación señalada se expli ca por 
el resultado de la Guerra del Pacífico (1879-1884) 
(Sater , 1_986; Blakemore , 1986) que opuso a los tres 
países a fines del siglo pasado y que terminó con la 
anexión del desierto de Atacama a Chile . El desenla­
ce de ese conflicto, que confrontó a Chile con Perú 
y con Bolivia en una guerra sangrienta, premon ito­
ria de lo que serían otros conflictos en el siglo xx, 
que ademá s tuvo correlatos económicos y polí ticos 
importantes por la participación indirecta de Ingla-



terra y de Estados Unidos, es el antecedente central 
del aislamiento que existe hoy entre esos países. 
Vale la pena subrayar también que la importancia 
económica del territorio anexado a Chile, produc­
tor de salitre y de otros minerales, le dio a este país 
una preeminencia en esa fase de su proceso de des­
arrollo, permitiéndole constituir y consolidar una 
economía y una sociedad diferenciadas, así como 
un sistema político estable, lo que no fue el caso en 
Bolivia y Perú en donde, por largos años, privaron 
la "enclavización" de la actividad económica y la 
inestabilidad política. Más tarde, al estallar la Prime­
ra Guerra Mundial, esas riquezas fortalecieron el 
modelo de desarrollo que se había gestado después 
de la Guerra del Pacífico, ya que, cuando empresas 
como Anaconda Copper Company y Kennecott 
Copper Corporation buscaron lugares en dónde in­
vertir a principios del siglo, encontraron un terreno 
fértil en esos páramos del norte de Chile (Culver, 
1985). 

Sin embargo, el desenlace de la guerra tuvo tam­
bién como efecto que los tres países no reanudaron 
más la trayectoria de relaciones que habían tenido 
hasta su estallido (Burr, 1967). Es claro que durante 
el siglo XIX los tres países nunca habían estado en 
interacción armoniosa y que siempre existieron 
motivos de fricción (al punto de que Chile ya se ha­
bía confrontado a Bolivia y Perú, que habían cons­
tituido una confederación dos décadas antes del 
estallido de la guerra de 1879). La virulencia de la 
Guerra del Pacífico dejó huellas que el conflictO an­
terior no había marcado en la historia de estos paí­
ses (Vial, 1987). Si bien la anexión del desierto de 
Atacama fortaleció a Chile en términos económi­
cos, políticos e incluso geopolíticos, ya que le dio 
una defensa natural, el resultado de la guerra lo 
aisló de sus vecinos. Su posición internacional se 
hizo más precaria, inaugurando así un largo perio­
do, que incluso abarca hasta nuestros días, en que 
las posibilidades de conflicto son mayores que las 
de cooperación. Ese deterioro se impuso también 
en la relación externa más importante de Chile, la 
de Argentina, país con el cual ha tenido múltiples 
roces fronterizos durante el presente siglo. Las rela­
ciones internacionales de Chile que se deducen de 
la situación planteada por la Guerra del Pacífico 
muestran a un país que buscó más el contacto con 
naciones ubicadas muy lejos de sus fronteras que 
con sus vecinos. Aparece la imagen de una nación 
poco propensa a establecer relaciones de coopera­
ción, no sólo en el plano diplomático sino también 
en el económico o el político. 

Actualmente, a la competencia de índole militar, 
debe agregarse el desafío que Chile ha planteado a 
Perú y a Bolivia con las inversiones realizadas en la 
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zona libre del puerto de !quique que ha resultado 
en el desplazamiento de capitales de esos países a 
Chile, creándose así fricciones internas (Mercado 
Jarrín, 1988). Asimismo, durante los años de la hi­
perinflación boliviana (1982-1986) y en la actual co­
yuntura peruana (1987-1990) se observa un movi­
miento de personas, capitales y recursos naturales 
hacia territorio chileno que también contribuye a 
agudizar las tensiones aludidas y que de no haber si­
do por la crítica situación por la que pasó Bolivia y 
por la que pasa Perú se habrían podido expresar en 

el fomento de agresiones, a pesar de los esfuerzos 
de los políticos en los tres países por atenuarlas. In­
cluso en el discurso de toma de posesión del nuevo 
gobierno chileno (marzo de 1990) se observa una 
retórica favorable al establecimiento de relaciones 
más estrechas con los países vecinos {ILET, 1989), 
pero habrá que esperar la reacción de las fuerzas ar­
madas chilenas a un cambio en el statu quo que ha 
perdurado por más de un siglo. 

La inexistencia de tensiones abiertas encubre, 
sin embargo, una realidad en la que los tres países 
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no tienen vínculos estructurados durables , a pesar 
de la semejanza de sus economías, derivada de la 
imp or tancia de la minería en su desenvolvimiento. 
Un buen indicado r de la ausencia de es0s víncul os 
es el escaso peso (casi simbólico) que pose e el inter ­
cambio comerc ial entre Bolivia, Chile y Perú. En 
términos relativos, dich o comercio no sobrepasa, 
en ningún año del periodo 1980-1984, al 5 % del to ­
tal de las exportaciones de cada país y, sl considera­
mos las exportaciones por par es de países (por 
ejemplo, Bolivia con relación a Chile y Perú simul-

táneamente), no llega a sobrepasar el 8%, cifra in­
cluso excepcional si consideramos el total del pe­
riodo. 

Esta evidencia podría hacer pensar que falta 
corres pondencia entre necesidades y disponibili­
dades en ambos lados de las fronteras entre cada 
par de países. Sin embargo, las ventajas de la cerca­
nía geográfica, el relativo desnivel en cuanto al gra­
do de desarrollo industrial, los diferenciales del 
precio del dólar que ayudan a incentivar el inter­
camb io en coyunturas específicas, podrían ser fac-

7 

tores que ayudaran a crear las condiciones de la es­
tructuración de un mer cado y de interca mbi os 
sostenidos. No obs tante, a pesar de la cercanía (el 
Altiplano boliviano no está a más de 200 km de cen­
tros urbanos chilenos y ciudad es peru anas como 
Arequipa están más cerca de Chile o Bolivia que del 
centro de Perú) y de la presencia de medios de 
transporte (ferroviarios), dichas relacion es no han 
despegad o en forma sostenida. Resulta paradó jico 
que Bolivia tenga más vínc ulos comerciales con 
Brasil, del cual lo separa una distancia considerab le 
y amplios espacios sin comunicaciones ni transpo r­
tes, que con Perú o Chile. Dicha situación se exp li­
ca, indudablemente , por la existencia de transa c­
ciones encubiertas (contrabando, venta ilegal de 
mineral es), que cualquier turista puede comprob ar 
en los mercados bolivianos o en las ciud ades del 
sur de Perú, per o también en el desinterés de los 
comerciantes e industriales chilenos por los mer ca 
dos de esos países. Esto ha podido confirm arse en 
años re_cientes, en que Chile ha multiplicad o en fo 
ma impresionante el volumen de sus exporta ci 
nes de fruta, productos forestales, muebles, pes ca 
dos y harina de pescado, proceso en el cual Boliv ia 
y Perú prácticamente no han participado . 

La inexistencia de relaciones comerciales signifi­
cativas, así como las nulas perspectivas de inte r­
cambios económicos más intensos, obliga a reco­
nocer que el contexto en el cual debe discut irse la 
política internacional de los tres países debe ser el 
de las relaciones que establecen con otras nacione s, 
más que el escaso contacto que tienen entre sí. En 
este trabajo trataremos de plantear que esta hip ó te­
sis descansa en el hecho, de carácter central , qu e se 
deriva del predominio de la minería en sus eco no­
mías. 

Es decir, la política internacional de Bolivia, Chi­
le y Perú resulta de la centralidad de la miner ía en 
sus producciones nacionales y de las relaciones que 
establecen con América Latina y el mundo más que 
de las que establecen entre sí. La búsqueda de los fun­
damentos de su política internacional debe ent on ­
ces orientarse sobre todo a comprender las formas 
que adopta la producción, refinación y comer ciali­
zación de los minerales que los tres países colo can 
en el mercado internacional y por cuya penetra ció n 
compiten. Las fluctuaciones de los precios de estas 
materias primas, la evolución de la demanda de la 
industria de los países centrales, el lugar de los me­
tales en la elaboración de los productos Industrial es 
a partir de la consolidación de la revolución elec­
trónica , deben ser parte sustantiva del análisis de la 
política internacional de cada país ya que esos fac­
tores repercuten en las interacciones que cada uno 
pueda tener con los demás. 



LA PIEDAD POPULAR 

Juan Javier Pescador 

A todo lo largo del periodo colonial y 
durante los primeros años de nuestra vida 
independiente, la iglesia católica cumplió 
en México las funciones de lo que más 
tarde sería el Registro Civil. La vida 
colonial mexicana se organizaba entonces 
en torno a las parroquias y es natural por 
lo tanto que los archivos parroquiales se 
hayan convertido en una riquísima fuente 
de información sobre el desarrollo 
demográfico y las costumbres de la 
població n en aquella época . 
El libro de Juan Javier Pescador De 
bautizados a fieles difuntos, de reciente 
publicación con el sello de El Colegio de 
México , analiza exhaustivamente la 
información contenida en el archivo de la 
parroquia de Santa Catarina Virgen y 
Mártir de la ciudad de México desde su 
erección en 1568 hasta mediados del siglo 
XIX. El resultado no es sólo un estudio 
pormenorizado de las principales variables 
demográficas en ese periodo, sino una 
imagen definida y coherente de los usos y 
costumbres de una población determinada 
por las jerarquías sociales , las 
demarcaciones raciales, la incertidumbre 
económica, las fiestas religiosas y el temor 
por el más allá. 
El texto que publicamos a continuación es 
un extracto de ''Las estructuras mentales'', 
capítulo V de la obra. 
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L as cofradías populares, cuyo despegue da­
ta de 1670 en Santa Catarina , alcanzaron 
un auge inusitado en el siglo xvn. 

A diferencia de las cofradías elitistas, 
las organizaciones populares no presentaban res­
tricciones en el número de miembros, y a veces, ni 
siquiera en la raza o condición de los ingresantes. 

Estas cofradías aseguraban a sus miembros de 
manera individual, y su cobertura no era -en nin­
gún caso- extensiva a familiares . 

Las cofradías populares fueron las responsables 
en gran medida del' acceso de gente de escasos re­
cursos a un entierro digno y en el interior de la na­
ve mayor, incursión de parcial éxito que se volvió 
común a mediados del siglo XVIII. 

También fueron el vehículo más eficaz para ca­
nalizar la devoción de los fieles y al mismo tiempo 
aumentar el número de santos intercesores a quie­
nes podían acudir los feligreses. 

Gracias a ellas, los altares colaterales de la parro­
quia se multiplicaron y la piedad popular pudo en­
causar sus peticiones y rezos a santidades distintas 
de las adoptadas por las cofradías elitistas. 

A través de los colaterales la masa d~ t'i.eles tuvo 
acceso a una gran diversidad de santos y pudo, al 
mismo tiempo, emular parcialmente la exclusividad 
de las sepulturas de la gente acomodada. 

En el fondo, estas cofradías de retribución son la 
culminación de un sentimient o popular de preocu ­
pació n por el más allá, que venia cobrand o cada 
vez más fuerza desde el siglo xvn. 

También expresaban la impo rtancia que la Igle­
sia otorgaba al momento de la muer te, y la acepta­
ción por parte de las clases bajas de la ciudad de un 
ritual cuyos simbolismos tenían una sola direcci ón: 
la obtención de todos los recursos mate riales y es­
pir ituales para emp render el tránsito al más allá y al­
canzar la benevolencia del juez sup remo de los ca­
tó licos. 

Un pueblo ávido de consuelos , seguridades , 
premios y clemencias espirituales, q ue volcó lite ral­
mente en las cofradía s tod o su esfuer zo a fin de pre­
pararse para la tumb a, con fundiendo y mezclando 
de manera ilimitada -con la comp licidad del bajo 
clero y la impotenci a de las élites eclesiásticas- las 
for mas del culto externo a la mu ert e, con el carác­
ter o esen cia utilizado s po r la teolo gía para exp licar 
el arrepentimiento como el último acto c ristiano 
importante en esta tierra. 

Ejemplo extremo de esas ansias por alcanzar la 
salvación a base de concertar una muerte cristiana 
fue la cofradía de San Andrés Avelino , fundad a en 
1764 en la iglesia de la Santísima Trinidad. 

Esta cofradía presentaba al santo teatino como el 
confesor de Cristo, y como el gran patrón contra 
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las muertes repentinas -lo que permitía a sus de­
votos recibir los últimos sacramentos -, favor que 
,;generosamente " ofrecía la hermandad a sus miem­
bros si éstos cumplían con sus obligaciones. 

Con todo esto, la piedad popular frente a la sal­
vación no se agotó en las cofradías de retribución, 
sino que se extendió y concretó en otras formas y 
actitudes. 

El siglo xvm fue testigo de la eclosión de las 
prácticas religiosas dirigidas a reducir la expiación 
en el purgatorio y forzar las puertas del cielo. 

No obstante que era una creencia de reciente 
acuñación en la historia de la cristiandad, aceptada 
por la Iglesia romana hacia el siglo xm, el purgato­
rio se convirtió en la principal esperanza de los fie­
les para eludir las penas del infierno. 

El purgatorio permitía establecer vínculos entre 
muertos y vivos a través de los sufragios, incluso 
los de los pecadores. 

Misas, limosnas y oraciones eran de suma utili­
dad para los difuntos cuyas ánimas poblaban el pur­
gatorio. Para los vivos esto.s sufragios constituían 
algo meritorio en la vida eterna. 

¿Cómo librarse del fuego eterno en ausencia de ' 
una vida ordenada y de la rigurosa observancia de 
los mandamientos de la Iglesia? 

Ésta es la pregunta que ato rmentó a los fieles ca­
tólicos novohispanos desde el siglo XVI al XIX y que 
dio origen a muy variadas prácticas, cuya finalidad 
era siempre evitar el castigo eterno y forzar las 
puertas del cielo, muchas de ellas puestas en mar ­
cha a partir de 1670 y llevadas a su máxima expre­
sión a mediados del siglo XVIII. 

El mejor medio para la Iglesia de reparar los pe ­
cados y faltas era, sin duda, la penitencia, el arre­
pentimiento a través de la confesión auricular y el 
cumplimiento de la penit encia. 

Por ello, el momento del arrepentimiento al mo­
mento de morir, esto es, la contrición final cobró 
una desmedida importancia en la mentalidad católica. 

De esta manera : " los últimos instantes adquieren 
en consecuenci a una intensid ad supl ement aria 
puesto que, si para la may oría de los que mueren, 
ya hace tiempo que es dem asiado tarde pa ra ir al 
Cielo, todavía es tiemp o de salvarse a través del 
Purgatorio". 

La lógica del purg ator io genera y hace posible el 
florecimiento de la piedad barroca, cuya base es la 
búsqueda intensa de intercesiones y garantías para 
eludir el infierno y reducir el tiempo y la expiación 
de pecados y culpas en el tercer lugar. 

Así, la feligresía se entregó de lleno a la "aritméti ­
ca de las indulgencias'', a fin de obten er disminu ­
cion es en las condenas y castigos del más allá. 

Las indulgencias obraban de dos maneras. A tra-
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vés de ellas los vivos podían anular futura s penas , 
o bien, anular las penas de fieles ya difun tos. La 
Iglesia llegó a extender indulgenci as que perdona­
ban las penas purgatorias hasta por 800 000 años. 

El Concilio de Tremo (sesión 25) ratificó en 1563 
la validez de las indulgencias y la potestad eclesiás ­
tica para otorgarlas, al tiempo qu e pro curó corregir 
los abusos den unciados años atr ás po r los protes­
tantes. 

Post eriormente teólogos y moralistas -s obre to­
do jesuitas - defendieron este sistema, si bien criti­
caron los excesos de otorga r p erdone s por 1 000 
años o más. 

Sin embargo, iglesias, órd enes regula res, con­
ventos y cofradías -en su dispu ta por el mayor nú­
mero de indulgencias -- rayaron siempre en tales 
extremos. 

Un miembro de la cofradía de la Cinta de San 
Agustín en la ciudad de México - por ejemplo­
necesi taba asistir a menos de la mitad de las festivi­
dades premiadas por la herm andad en un año, pa ra 



ob tener indulgencias por más de 100 000 años. Co­
sas parecidas sucedían con las cofradías apoyadas 
por franciscanos, carmelitas y dominicos en la ciu­
dad. 

Había más protecciones y garantías mentales 
para el purgatorio. Las más poderosas eran sin duda 
el Escapulario de la virgen del Carmen y el Rosario. 

Ambas gozaban de indulgencias y estaban repu ­
tadas como pasaportes eficaces para reducir el fue­
go purgatorio. Ambas con supuestos or ígenes mila­
grosos en el siglo XIII, fueron difundidas en el siglo 
XVII en occidente por las dos órdenes en las que, 
según sus respectivas leyendas, la virgen María 
había confiado su propagación: los carmelitas y los 
dominicos. 

Portar el escapu lario o rezar el rosario constituía 
una manera de acudir a la virgen María, la "abogada 
intercesora por excelencia", bajo cuya responsabi­
lidad directa quedaría la liberación del alma del de­
vo to en el purgatorio. 

Carmelitas y dominicos se establecieron en Nue-
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va España desde el siglo xv1 y, curiosamente, lapa ­
rroquia de Santa Catarina estaba ubicada entre am­
bos conventos en la ciudad de México. 

En Santa Catarina y en la ciudad en general , am­
bas prácticas -sobre todo la del rosario - estuvie­
ron muy difundidas en el siglo XVIII. 

En el siglo xvm, la sociedad del México colonial 
se volcó hacia la búsqueda de santos taumaturgoG 
y vírgenes intercesoras, solicitan do a tal o cual ima­
gen milagrosa la obtención de clemenci a divina, a 
tal punto que esta cultura religiosa llegó a forma 
parte inseparable del bagaje cul tu ral de los habitan­
tes del México virre inal. 

La mentalidad barroca llegó a cimentar firmemen­
te una serie de creencias en la capacidad taumat urga 
e intercesora de santos y vírgenes, y generó además 
todo un "equipo celestial" para combatir los padeci­
mientos y liberar las almas del purgatorio. 

Esta ment alidad creó una sólida especializ ación 
de los poderes curativos e intercesores de santos y 
vírgenes. 

El libro del jesuita Esteyneffer (1712) incluía un 
total de 153 "especialistas" ce lestiales con singula ­
res atribucione s frente a cada padecimient o, que 
los regulares y seculares se enca rgaban de promo­
cionar y rendir culto al calo r de una p iedad pop ular 
ávida de ayudas, amparos y consuelos para hacer 
frente a las continuas amenazas de un medio adver­
so. Por ello se veía a san Joaquín como aboga do efi 
caz contra la esterilidad, a san Lázaro contra la le­
pra, a santa Marta contra "el demasiado fluJo de 
menstruación", a san Pablo contra las heri das o a 
santa Apolonia para el dolor de muelas, o a los San­
tos Reyes para la ictericia. 

Contra la pestilencia había varios especialis tas, 
san Roque, san Sebastián, san Francisco Javier, san 
Carlos Borromeo, san Nicolás Tolentino, y las vír­
genes de Guadalupe y de los Remedios. 

Tal como lo ha estudiado recienteme nte Jean 
Delumeau, las principales funciones de estos inter­
ceso res estaban concentradas en proteger, cons olar 
y, sobre todo , asegurar a los fieles, quienes estaban 
impregnados de una visión decididamente pesi mis­
ta frente a su futuro después de la muerte. 

En Santa Catarina, como en toda la ciudad, la 
piedad barroca colocó el purgatorio como el sitio 
de destino de la mayoría de las almas de los difun­
tos. Además de generar fuertes lazos rituales entre 
vivos y muertos, esta creencia puso en el centro de 
la atención de los fieles la hor a de la muerte, mo­
mento en el que ningún auxilio corporativo, ritual 
y espiritual -por supersticioso y absurdo que pare ­
ciera- estaba de más. 



EL POBLAMIENTO 
DE LAS AMÉRICAS 

Entrevista con Julieta Quilodrán 

Magaly León 

A 500 años de la llegada de las primeras 

embarcaciones españolas a costas 

americanas, con lo que se inicia un proceso 

de transformación cultural y demográfica 

de dimensiones colosales, la comunidad 

académica internacional organizó la 

conferencia ''El Poblamiento de las 

Américas", celebrada en el puerto de 

Veracruz del 18 a 23 de mayo, para 

analizar al más alto nivel los múltiples 

aspectos y repercusiones poblacionales de lo 

que se ha dado en llamar "encuentro de 

dos mundos''. 

julieta Quilodrán, profesora-investigadora 

del Centro de Estudios Demográficos y de 

Desarrollo Urbano de El Colegio de México, 

vicepresidenta del Comité Organizador 

Internacional de la Conferencia, y miembro 

del Comité Organizador Nacional, esboza 

en esta charla, llevada a cabo unos días 

antes de que arrancara el evento, los 

motivos, planes, propuestas y objetivos de 

la Conferencia. 

Magaly León: Sabemos que una conferencia 
donde estarán presentes las principales 
instituciones académicas de Europa y América se 
ha fijado diferentes objetivos, pero ¿cómo surge 
el proyecto?, y ¿qué se pretende? 
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Julieta Quilodrán: La conferencia El Poblamiento 
de las Américas es el resultado del trabajo 
colectivo y de reflexión que ha despertado el 
tema no sólo en el continente americano, sino 
en el resto del mundo. Por ello el objetivo de la 
reunión radica en reunir, con carácter 
interdisciplinario e internacional a alrededor de 
600 especialistas sobre población entre 
antropólogos, historiadores, demógrafos, y 

académicos de otras disciplinas alrededor del 
tema. Estamos hablando de cuestiones históricas 
y también evidentemente, contemporáneas. 
Pensamos que presentar los avances de las 
investigaciones más recientes en cuanto a 
procesos, determinantes y consecuencias del 
cambio, crecimiento y expansión territorial de 1a 

población en esta zona de encuentro, es de una 
oportunidad invaluable. México gozará del 
privilegio de ser la casa que abrigue a una 
reunión de tanta importancia para el mundo de 
la investigación. Cierto es que mucho se ha 
escrito acerca de lo acaeddo desde hace cinco 
siglos hasta nuestros días, sus consecuencias en 
los diferentes ámbitos y sus variantes. Sin 
embargo, basado en este principio, el 
planteamiento del Comité Organizador 
Internacional surge de la necesidad urgente por 
presentar el nuevo material de investigación en 
una sola y extensa sesión y bajo una estricta 
organización. Esto es, presentar un trabajo 
conjunto y definido para exhibir lo descubierto. 

M.L.: ¿Quiénes han estado detrás y al frente de la
organización del evento? ¿La conferencia tuvo
otros antecedentes?

,� 
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J.Q.: La conferencia estuvo y estará realizada 
bajo los auspicios del gobierno de México, 
representado por el Consejo Nacional de 
Población (Conapo), presidido por el secretario 
de Gobernación y con el apoyo incondicional 
del gobierno de Veracruz . La Unión Internacional 
para el Estudio Científico de la Pob lación (IUSSP) , 

en voz de su presidente Massimo Livi-Bassi, 
conv ocó a diversas asociaciones para lanzar el 
proyect o y discutir el programa científico. Es así 
como en 1989 el Comité Internacional se reúne 
por primera vez en Nueva York e in icia una serie 
de reuniones para preparar lo que hoy es ya la 
conferencia El Pob lamiento de las Américas. 
Esta conferencia internacional, plan teada en 
forma para lela al programa de las conferencias 
que lleva a cabo la rnssP cada cuatro años , 
cuenta con características propias. En primer 
término esta asociación invitó a las asociaciones 
científicas de demógrafos del continente a 
pa rticipar como coorganizadores. La respue sta 
entusiasta de la Sociedad Mexicana de 
Demografía (Somede), que a la postre quedó 
como inst itución sede, de la Asociación Brasileña 
de Estudios sobre Población (ABEP) , de la 
Federación Canadiense de Demógrafos (FCD), de 
la Asociación Americana de Población (PAA), y 
del Programa para América Latina de 
Investigaciones sobre Población (Prolap) , fue 
inmediata. Estas asociaciones han participado en 
la elaboración del programa científico y se han 
esforzado en la participación activa de sus 
miembros en el programa de la conferencia. 
Asimismo, se promovió la participación de 
científicos no demógrafos para que presentaran 
trabajos sobre población con la ópt ica propia de 
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su disciplina. La Universidad Nacional Autónom a 
de México (UNAM) y el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI), han 
estado · permanentemente presentes en el 
seguimiento del evento . 

M.L.: ¿Dónde entra El Colegio de México? 
¿Cómo ha influido para la realización de la 
conferencia? 

J.Q.: El Coleg io de México y la UNAM han sido las 
dos instituciones académicas mexicana s más 
importantes , debido a que patrocinan el evento a 
nive l nacional. El Colegio de México se ha 
encargado, para empezar, de publicar 
tres volúmenes, con alrededor de cien trabajos . 
Los vo lúmenes conformados por las ponencia s 
que girarán en torno al tema, serán present ado s 
y entregados en el momento mismo en el que 
inic ie el evento. La conferencia ha sido divid ida 
en tres modalidades de ponencias: las qu e se 
pidieron con un año de anticipación y fueron 
inscritas para ser publicadas en estos volúmen es ; 
las que cualquiera pudo haber enviado a los 
organizadores de las sesiones y a la Unidad 
Intern acional para ser presentadas durante la 
co nferencia , según el tema que haya trab ajado ; y 
una última modalidad que tiene que ver con las 
investig aciones que se lleven directamente al 
event o y se coloquen en una mesa dispuesta para 
estos casos especiales. Hay una gran liberta d 
para presentar trabajos . Entre las ponencia s qu e 
llamamos espontáneas tenemos registradas 
ochenta, además de las cien que ya fueron 
incluidas en los tres volúmenes. En cuanto a 
enfoque, se solicitó una perspectiva de carácte r 
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evolutivo para la elaboración de los document os, 
tanto para los trabajos que se refieren a la 
población con un pasado que puede remontarse 
más allá de 50 décadas como para las que 
abordan aspectos que nos afectan directamente 
hoy día. Esto implica la tesis de que el estado de 
la población en un momento dado siempre es 
resultado de un proceso histórico. Finalmen te, el 
Comité Organizador Internacional diseñó el 
programa científico e invitó a los organi zado res 
en función del amplio recorrido en cada tem a. 
Éstos invitaron a su vez a profesionales 
destacados en el tema a elaborar una ponenc ia 
especialmente para la conferencia. Por otra parte, 
al estar conscientes de que con sólo las 
ponencias invitadas se dejaría fuera a otro s 
investigadores con trabajos tan valiosos como los 
invitados, se incentivó a la comunidad científi ca 
abocada al estudio de la población por medio de 
los Boletines I y 2 de la conferencia y 
comunicaciones especiales de las asociaci o nes 
comprometidas en la organización de la misma, 
incluso algunas de las ponencias que llegaron en 
las etapas iniciales de la compilación pasaron a la 
categoría de invitados. Sin embargo, las que no 
tuvieron ese destino, por razones presupu estales 
y de organización, no se pudieron incluir en 
estos volúmenes que debían estar impreso s para 
la conferencia , pero se ha llevado un registro de 
ellas que aparece en el Boletín 3. Tambié n quedó 
abierta la posibilidad de realizar sesiones 
paralelas con otros temas, lo cual tuvo una 
acogida positiva. 

M.L.: ¿Se publicarán las conclusiones de la 
conferencia? 

J.Q.: Pretendemos un cuarto volumen don de 
serán publicadas las cuatro sesiones plen arias, 
previstas sobre temas muy amplios, tales como 
" Las consecuencias biológic as del con tacto entre 
los contine n tes"; " La pobla ción y las relaciones 
internacionales"; "Los flujos de inmigr ant es, las 
políticas de población, los patrones de 
asentamiento y medio ambiente en la Cuen ca del 
Pacífico", y "Las perspectivas de la població n 
americana en el siglo x1x y más allá del siglo 
xxr". Podrían correr la misma suerte, es dec ir, la 
de ser publicadas, las 30 sesiones de trabajo 
especializadas. Tal vez logremos hacer una 
publicación reuniendo las conferencias 
espontáneas, con una selección de ellas a nivel 
de interés nacional , pero aún no lo sabemos con 
exactitud. 



M. L.: ¿Cuáles fueron las instituciones invitadas?

J.Q.: La idea de la conferencia es tocar el tema· 
del poblamiento desde sus diversos ángulos. 
Tratamos por tanto de no restringirla a la parte 
demográfica sino a aquellas que también preocupan 
a la historia, la sociología y a otras disciplin;¡s de 
igual importancia en el análisis de la población. 
Fueron convocados el Departamento de 
Demografía de la Universidad de Montreal; el 
Colegio de Plattsburg de Nueva York; el 
Departamento de Historia de la Universidad de 
Baltimore; el Centro de Estudios de América 
Latina de la Universidad de Florida; el 
Departamento de Historia de la Universidad de 
lthaca, Nueva York; la Universidad de Texas; el 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
de Antropología Social; el Centro de Estudios de 
América Latina de la Universidad de Chicago; el 
Departamento de Historia de la Universidad de 
Minnesota; la Asociación de Demografía Histórica 
de Florencia, Italia; el Centro de Estudios sobre 
México-Estados Unidos de la Universidad de 
California, San Diego; la Universidad de los 
Andes; el Departamento de Ciencia Política de 
Bogotá, Colombia; el Departamento de 
Sociología de la Universidad de Harvard; el 
Departamento de Demografía de la Universidad 
de Montreal; el Instituto de Filosofía y Ciencias 
Humanas de la Universidad de Campanas, Brasil 
y ... también otros departamentos de diversas 
instituciones. 

M. L.: La inauguración de la conferencia se acerca
¿recuerda algunos de los temas con los que
participará la comunidad académica nacional?

J.Q.: No tan bien como quisiera, por la gran 
cantidad y variedad de temas, pero recuerdo, por 
ejemplo: "Algunos aspectos demográficos de 
cuatro poblaciones prehispánicas de México"; 
"Las fronteras agrarias y población en América 
Latina"; "Población, mercado interno e inicios 
de la industrialización en México"; 
"Familia/género en América Latina: cuestiones 
históricas y contemporáneas"; "La mortalidad y 
fecundidad en los siglos xvm y XIX en ciertas 
regiones de la Argentina"; "Migración 
internacional a corta distancia en la frontera 
México-Estados Unidos"; "Los cambios en la 
distribución espacial en América Latina"; 
"Migración y crisis en los países andinos, los 
años ochenta"; "División sexual del trabajo y 
cambios demográficos en América Latina, 1950-
1990"; entre otros de gran interés. 

1S 
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POEMAS 

Ana Morales 

' Esta tarde me he cansado de esperar 
todos esos gestos estúpidos y queridos 
que hacen del día una oreja de Van Gogh, 
la impaciencia no es lágrimas ni deseos 
pero está hecha de deseos y lágrimas, 
porque el silencio es un pedazo de pan viejo 
que roemos desesperanzadamente · 
cuando descubrimos que no llueve cuando llueve 
y que la luz es verde y no azul y amarilla. 
Y yo me corto, en un inútil gesto de amor, 
la oreja del corazón, 
y descubro que no pasa nada , 
que el viento sigue azotando las puertas abiertas, 
que nadie oye cuando se quejan las demencias efímeras, 
y que la noche es perder la paciencia 
cuando estás sentado 
con tu pobre oreja en la mano 
esperando que el miedo pase 
y las fuerzas existan dentro del silencio. 

Tu cuerpo, hogar de las luciérnagas, 
es la prolongación del día 
o de la noche extrañ.amente acogedora. 
Tan fácil es pasar de mi piel a tu piel 
que mis sombras se desarraigan 
cuando se confunden con las tuyas. 
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' 
Los sueños lisiados 
en el intento por desear todo, 
para aprender que nada ·es más deseable 
que no desear. 
Y aun- así se construyen 
fábulas sobre los sabores 
y el movimiento. 
Y el antifaz del deseo encubre los interminables fastidios 
que no dejan de espantarnos 
cuando ofrecen su figura 
recortada en un ventana l 
desde donde se saben a salvo 
y estamos a salvo 
y ya no queremos estarlo. 
No entender el frío ni el calor 
cuando nos aletean en la cara 
y nos dejan las manos sudorosas, 
con la sensación de haberlas metido en un cuadro de Pollock 
y no haber podido rescatarlas a tiempo. 

Tu cuerpo 
no es hogar de las luciérnagas 
sino del día, 
y mis sombras 
no pierden arraigo 
al mezclarse con las tuyas 
porque juntas son una noche 
que se extrañaría de encontrarse 
en una sola piel acogida. 
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EL PODER Y LA DIVISIÓN DE LOS INTELECTUALES 

Javier Villanueva 

L as memori as de una reunión 
de 200 historiadores especiali­
zados en el estudio de México, 

cerca de la mitad mexicanos y casi la 
ot ra mitad estadunidenses, es una pu­
blicación que, aún sin entrar en más 
de talles, seguramente atraerá la aten­
ción de todos los interesados en una 
u otra o todas las llamadas ciencias so­
ciales. Convendrá, sin embargo, para 
despejar suspicacias, aclarar de entra­
da que no se trata de ninguno de esos 
acomodos comerciales hoy tan en bo­
ga, sino de las memorias de la VI Con­
ferencia de Historiadores Mexicanos y 
Estadunidenses - las dos primeras tu­
vieron lugar en 1949 y 1958, y a partir 
de 1 969 vienen sosteniéndose cada 4 
años. Por lo menos en lo que a este 
asunto se refiere, no hay razón para 
pensar que esta publicación bilingüe 
sea un fruto más de la moda, la merca­
dotecnia o el arribismo, tentaciones 
mediante las cuales el poder y lo inte­
lectual se agradan y degradan mutua­
mente con demasiada frecuencia. 

Editado por El Colegio de México 
y la UCLA bajo el comprometedor 
título de Los intelectuales y el poder 
en México, con colaboraciones pro­
venientes de la UNAM, Cambridge y 
muchas otras universidades, las más 
de 800 páginas que conforman el vo ­
lumen seguramente serán interroga­
das desde muy diversos puntos de 
vista. Y por reunir las colaboraciones 
de 47 investigadores (45 ponencias, 
de 66 que se presentaron, más las re­
señas de Luis González y David A. 
Brading), que cubren los diferentes 
periodos de nuestra historia y explo­
ran diversos terrenos donde se juega 

la relación entre intelectuales y po­
der, no será difícil que la publicación 
satisfaga buena parte de las búsque ­
das de sus lectores, además de que se­
guramente les "inocu lará" nuevas in­
quietudes. Se trata, en primera 
instancia, de una amplia y bien logra­
da "muestra" o expos ición sobre el 
estado en que se encontraban, a prin ­
cipios de los ochenta y en los medios 
académicos , las discusiones y conoci­
mientos históricos sobre la cuestión. 
Pero además, el libro alcanza una uni­
dad temática mucho "más fuerte" 
que la de una colección de artículos 
unidos por el tema y la fecha de la 
Conferencia. Como dice acertad a­
mente Luis Gonzá lez en su "relación 
resignada a ser reportaje", se trata de 
un documento que permite extraer 
"un paquete de conclusiones muy re­
veladoras de los intele ctua les mexica­
nos de hoy en dfa [1981] y su cons ­
tante relación con un Estado que es la 
mayor y casi única fuente de recursos 
de la vida intelectual mexicana" (pp. 
828 -829) .1 

1 El subrayado en la noca es mío . 
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El siempre arduo trabajo de " mon­
tar la exposición" -si se nos perm ite 
continuar con la imagen museogr áfi­
ca- revestía aquí una dificultad espe­
cial: ¿Cómo organizar coher ent emen­
te en diversas "salas" un con junto de 
materiales tan diversos como los pre­
sentados a la Conferencia? Comentar 
la solución dada por Roderic A. 
Camp, Charles A. Hale y Josefi na Zo­
raida Vázquez, editores de las memo­
rias, puede servirnos de pretexto para 
hacer un recorrido a vuelo de pájaro 
por la exposic ión, pero sobr e todo 
permite plantear algunos proble mas 
que resultarán significativos cuando 
más adelante nos cuest ionem os acer­
ca de la unidad "más fuerte" del li­
bro. 

Naturalment e que en la orga niza­
ción del volumen domina una pri­
mera asignación de las "salas" según 
la periodización generalmente ace p­
tada de nuestra historia: precolonial, 
co lonial , independencia , revolu ción ; 
al -pasar las páginas vamos pasand o 
también de los tlamatinis y tlat oa n is 
a los clérigos y virreyes y de éstos a 
los "licenciados" y presidentes. Las 
únicas ponencias problemática s para 
aplicar este criterio serían aquellas 
que se propusieran comprend er el 
tránsito de un periodo a otro -us ual­
mente asimiladas al segundo - o más 
aún las que se propusieran hacer un 
análisis compa rativo entre periodos o 
situarse, como Braudel, en los movi­
mientos de larga duración. Pero en la 
VI Conferencia sólo una de las po­
nencias -la de Bastian, sobre el pro­
testantismo de 1857 a 1940-se resis­
te a ser ubicada en un o u otro de los 
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espac ios así asignados (sorpr ende tan­
ta doc ilidad para aceptar una clasifica­
ción) , de tal modo que hasta aq uí no 
había mayor problema para organizar 
el libro. 

El pro blema para los editores se 
presentó a partir de este punto: un 
trabajo, nada más que uno, el de Jo ­
hanna Beoda, se refiere al periodo 
preh ispánico ("Ideo logía y represi ón 
en el estado mexica " ), mientras que 
30 artícu los se concentraron sobre 
nuestro siglo; los restantes se distri ­
buye ron casi por igual entre la colo­
nia y la independencia. P. K. Liss, H. 
M. Hamill y J. E. Rodríguez nos ha­
blan de los intelectuale s más co mpro­
me tidos· con la lucha política hacia fi­
nales de la colonia ; y manteniéndose 

den tro del mismo periodo colonial, 
P. Seed y R. Pastor concentra n su 
atención sobre los religiosos, M. Fer­
nández sobre los maestros mayores 
de arquitectura y R. Moreno sobre la 
censura literaria. Ya en el pe riodo que 
va de la independe ncia a la revo lu­
ción, el principal territor io explorado 
por los pon ente s es, como era de es­
perarse , el de liberalismo y naciona­
lismo: B. A. Tenenbaum interroga a 
los conservadores sobre desarrollo y 
sobe ranía ; Ch. A. Hale y T. Halperin 
emprenden el estudio de las ideas me­
diante un método comparativo, el 
pr imero siguiendo la transición ideo­
lógica después de 1867, particulari­
zando en la cr isis constitucional de 
1892-1893, y el segundo comparan ­
do a México con Río ele la Plata; D. R. 

Maciel continúa la discusión de los 
anteriores viendo en el liberalismo y 
nacionalismo de 1867-1876 los oríge­
nes de la cultura oficial en México; De 
Maria y Campos, en lo que también 
puede cons iderarse un seguimiento 
de la misma discusión, interroga a los 
científi cos porfiriano s frente al positi­
vismo y a la religión; finalmente , A. 
Staples explora la utilización del cate­
cismo en la edu cación durant e el si­
glo XIX. 

La ubicación de todos estos artícu­
los en la galería, no ofrecía mayores 
problema s, pero después de ello los 
edit0res todavía tenían en sus manos 
32 pone ncias, una solitaria en la pri­
mera de las salas, 30 más agolpánd ose 
sobre la última y otra paseándose por 
los pasillos. El pro blema edit orial dis­
ta mucho de obedece r a una dificul­
tad meram ente técnica: entr e lo técn i­
co y lo cientillco casi siempre hay una 

traducción recíproca . En su artícu­
lo, la doctora Beoda nos seña la que 
sabemos demasiado poco sob re los 
tlamatini s, y su seña lamiento se re­
fuerza dramáticamente al observar 
que los editores no tuvieron más re­
medio que absorber (como repitien­
do la historia) la primera "sala" (la in­
dígena) en la segu nda (la co lonial), 
uniendo en un solo apartado los ar­
tículos relativos a '' Intelectuales, políti­
ca e ideología antes de la independen­
cia". La proximidad de los 500 años 
pudo ocultar después esta tendencia , 
pero sólo tempora l y artificialmente, 
como moda, y mucho me temo que, 
salvo que haya una reflex ión más a 
fondo , seguiremos sab iend o demasia­
do poco sobre tlamatinis y tlatoani s. 
Por el o tro lado, y en franco co ntra ste 
con lo anterior, parece que "sabemos 
demasiado" sob re intelect uales y po­
der en el siglo xx y que segui remos 
abundando en la cuestión , s.ilvo que 
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la priva tización en curso cambie esta 
querencia , para bien o para mal. 

Sólo que, si resu lta fácil unir en 
uno solo los apartados correspo n­
dientes a los periodos precolonial y 
colonia l, la tarea de dividir en cuatro 
o cinco el apartado destin ado al siglo 
xx ya no resulta nad a trivial ni poco 
espinosa. Los editores aquí han teni­
do que destacarse como hábiles ciru ­
janos para tematizar la relación entr e 
los intel ectua les y el pod er, a la vez 
que mostrar un nada despr eciable 
don de gentes par a darle a cada ar­
tículo su lugar apropiado en la galería . 
La solución dada por los edi tores a la 
cuestión co nsistió en introdu cir un 
segundo criterio de ordenami ento , 
pasan do de los más globales sobre el 

tema a los artícu los más limitados a tal 
o cua l esfera particular. Y las pon en­
cias eran de tal naturaleza que el paso 
del cr iterio estrictamen te históri co al 
más directamente analítico pudo rea­
lizarse como en una de esas disolven­
cias que al mismo tiempo son genera­
ciones de nuevas formas, como en los 
cuadros de Escher. La pregunta per ­
manece: ¿son ésas las divisiones a 
practi car para el estudio de la relación 
entr e intelectuales y poder en México? 
De cualquier forma, los edito res y, 
más que ellos, los ponentes de la VI 
Conferenc ia dibujaron entre todo s tal 
división del tema de estudio. Veamos. 

Si en los dos pr imera.s apartados se 
trata globalmente el tema de "Intele c­
tuales , política e ideología " -en el 
primero hasta la independencia, en el 



segundo durante el siglo x1x-, para 
el periodo revolucionario se practica ­
rá una primera división del tema: " In­
telectuales y política" por un lado, 
"Jc'.eolog ías políticas" por el otro, pe­
ro todavía manteniéndose ba~tante 
apegados a un periodo histórico de­
termi nado: la etapa "caliente" de la 
revo lución. Así tendremos, en el apar­
tado tercero , las contribuciones de A. 
Knight y H. C. Schmidt para una vi­
sió n d e conjunto sobre los intel ectua ­
les durante la lucha armada, mientras 
H. Fowler S. estudia el caso de Ma­
nuel Peláez y G. Villegas M. el de An-

tonio Díaz Soto y Gama. En el aparta ­
do cuarto , en cambio, enco ntrarem os 
las ponencias que tienen una conti­
nuidad más directa con la discusión 
ideológic a del siglo x1x: E. Meyer ve 
en Cabrera y Carranza los inicios de 
una ideología oficial, pero K. Allen H. 
ve una ideología revolucionaria en el 
Orden y progreso de Alberto J. Pani; 
S. Ortoll se desprende un poco de es­
ta época, aunque quizá no tanto de 
esta discusión, para recordarnos al si­
narquismo. 

La división del tema en esos dos 
grandes apartados me parece decisiva 
desde el punto de vista analítico. Si lo 

que nos proponemos estud iar es la 
relación entre los intelectuales y el 
poder, ento nces lo lóg ico ,·s empezar 
por tratar de definir más precisamen­
te los términos de l;i relación que in­
terrogamos y, de inmediato, pregun­
tarse por el objeto a través del cual 
esos dos términos entran en relación. 
Y no cabe duda que uno de esos obje­
tos, quizá el primero de todos ellos, 
es la ideología, ese objeto resbaladi­
zo y volátil que producen, reprodu ­
cen o difunden los intel ectua les y 
que , al hacerlo, se vuelve sobre ellos 
mismos, definiéndolos y poniéndo­
los en determinada relación con el 
poder, al tiempo que se vuelca sob re 
este último y cont ribu ye a espec ificar 
su naturale za. Pero dejemos hasta 
aquí esta discusión metodológica, co­
mo simple esbozo de uno de los pro­
blemas sobre los cuales reflexionó la 

VI Conferencia , y prosigamos nues ­
tro recorrido por la exposición de sus 
memorias. 

Al salir de las ··salas " dedicadas a la 
revolución nos encontramos con tres 
apartados , uno por cada uno de los 
temas caracte rísticos de la etapa car­
denista, pero en donde los artículos 
expuestos se moverán sobre los te­
mas respectivos con bastante inde­
pendencia respecto del peri0do que 
cubren. Primero entramos a " Los in­
telectuales y la clase trabajadora", 
donde L. C. Brown y S. León expo­
nen sus respectivos puntos de vis ta 
so br e la tra yec toria de Lombardo To­
ledano, R. Roman discute la estrategia 
de inco rp orar a los trabajadores otor­
gándoles la administración de las em­
presas nacionalizadas (los ferrocarri­
les específicamente), y finalmente, S. 
B. Liss y B. Carr exploran en se nd os 
artículos el desarro llo del marxi smo 

en México. A continuac 1on sigue el 
apartado relativo a la iglesia y las 
ideo logías religi osas, donde junto a 
los trabajos ya citados de Seed, Pastor 
y Bastian , encontramos el de P. L. 
Reich sobre el desarrollo del catolicis­
mo después de la guerra criste ra , y el 
de). Meyer, quien se extiend e por to­
do el siglo xx para exponer la histo ria 
de la disidencia de los jesuita s . La ter 
cera de este conju11to de "sala s" difu­
samente cardenistas es tá desti nad a a 
la educación , donde M. Kay por un 
lado y E. Loyo y V. Torres por el otr o 
estudian las tenden cias en pugna en 
torno a la política educativ a entre 
1920 y I 940, mientras que R. A. 
Camp busca determinar la influenci a 
de la educación y el parentesc o para 
la relación entre intelectuales y esta 
do desde 1920 hasta 1980; en est'I 
misma "sala" encuentra buen aco mo 

do el artículo ya citado de A. Stap lcs 
sobre el catecismo. 

El siguiente apartado tien e todo s 
los visos de ser el momento culmi­
nante de la exposi c ión , donde habrí 
an de reunirse naturalmente todo s los 
hilos de las discusiones anteri ores y 
donde se actualizarían en torno a los 
problemas actuales más cande ntes. 
Bajo el título de "Los intelectual es y 
la cultura nacional " , de entrada nos 
recibe el artículo ya citado de Macie l, 
en lazándo nos así con aque lla discu ­
sión sobre liberalismo y nacionalis mo 
que parece hermana gemela de la lu­
cha por la indep enden cia . Colocad a 
aquí, esta ponencia sirve además de 
introducción a la que sin duda era y 
seguirá siendo la discus ión má s esp e­
rada de todas: la relación entr e int e­
lectuales y poder en el México co n­
temporáneo. 

De una u otra forma, a quiene s les 

l 
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correspondió plantear exp lícitamente 
esta discusión fue a E. Krauze y E. 
Flo rescano. Aquél se aproxima a ella 
mediante el concep to de "generacio­
nes", éste con un enfoque estruc tu­
ral; el primero se interesa más en las 
búsquedas de los intelectuales por 
acercarse al poder -condená ndolas 
sin más-, el segundo en los mecani s­
mos mediante los cuales el poder 
mantie ne a distancia a la intelectuali­
dad -denunciándolos en el acto -; 
pero estas diferencias enriquecen y 
cont ribu yen a ahondar la discu sión 
más que a evadirla o conf undirla. 
Ningu no plantea aquí -como sí se 
hace para el siglo XIX y para princi­
pios del xx, y como seguramente se 
haría hoy, en estos tiempos de neo ­
ísmos- una división de los intelec­
tuales en función de la ideología, pe­
ro sí se plantean otros objetos más 

te rrestre s que cum plen con la misma 
fu nción de relac iona rlos con e l po­
der, como el financiamiento estatal 
(Krauze) y los pue stos en las institu­
ciones académica s (Florescano); A . 

Lajous seña la otro, el otorgamiento 
de los premios nac iona les de Cienc ias 
y Artes . No resulta difícil modernizar 
los términos y actualizar la discusión 
refiriéndonos al financiamiento de La 
Fundación, a los puestos en La 
Comisión y al otorgamiento de Las 
Becas y Los Estímulos lo mismo por 
fundaciones que por comisiones , 
consejos, sistemas e insti tuciones. Es­
tare mos de acuerdo que hoy en día, 
co n éstos y otros camb ios no meno s 
re levantes, esta d iscus ión alcanzaría 
una intensidad muy super ior -como 
de cierta forma ya se está verifican­
do- pero po r ello mismo resu lta pa r­
ticularmente interesante refer irse a su 
antecedente antes del viraje de 1982. 

Las dos "salas" restantes vendrían 
a exponer lo que muy bien podemos 
cons iderar el dese nlace o las conse­
cuencias de lo anterior en dos terre­
nos particu larmente sensib les de la 
vida cu ltural. En primer lugar, la rela­
ción entre el estado y la literatura y 
las artes visuales, donde a los trabajos 
el<:! M. Fernández y R. Moreno se aña­
den el de C. Ramos sobre Emilio Ra­
hasa , el ele A. Hennessy sobre los mu­
ralistas, el de R. V . Salishury sobre 
Diego Rivera y el de A. de los Reyes 
sobre censura cinematográfica. Por 
último , para analizar la relación entre 
el estado y " la cul tura popular" al­
gunas ponencias exploran géneros 
particulares -C. Fernández y W. 

Gradantc el corrido y la canción ran ­
chera , C. Tatum y E. G. Jiménez las 
historietas , H. E. Hinds Jr. la novela 
policiaca- mientras que A. Zaragoza 

• 

• 

optó por inve stigar la influencia de la 
propiedad sobre los medios entre 
1930 y 1958 , y R. Béjar buscó trazar 
un mapa de las principales tendencias 
de "la cultur a popular marginal " du­
rante la década poster ior a 1968. 

De este rápido recorrido se desta­
can ya var ios momentos que siguen 
siendo objeto de in tensas investiga ­
ciones así como de acaloradas discu­
siones, en particular la larga polémica 
sobre el liberalismo y el naciona lis­
mo, los cuest ionam ientos planteados 
en re lación con la " ide ología oficial" 
y, en genera l, el tema mismo de la 
Conferencia. El hecho de que todo 
esto se plantee en 1981 , antes de la 
privatización y la ape rtura, lejos de 
quitarle interés al libro contr ibuye a 
ver en él un valioso instrumento para 
identifi ca r los puntos donde se art icu ­
lan las diferentes áreas problemática s. 

Sin embargo, co mo decía al pri nci -
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pío, el libro tiene una unidad "más 
fuerte" que se esconde por debajo de 
esta enorme diversidad de pe riodo s, 
per so najes e ideología s que hemos re­
corrido hasta aquí. Esta unidad del li­
bro es precisamente la que le permite 
a Luis Gonzá lez co nsiderarl o un do 
cume nto muy revelador "de los inte­
lectuales mexicanos de hoy en día ' 
Y es que cuand0 un historiador se 
propone explorar el tema de Los in f<'· 
lectuales y el poder e11 México , mas 
aún si trabajaba en este país po r 
aquellos años de l 981 , no pue de me 
nos que recon ocer que la difer encia 

, 
entre el obje to y el sujeto de la inves­
tigación no está clara , no impor ta 
cuán lejos quiera remontarse en la 
historia ni cuán personalizada y limi­
tadamente quiera definir las frontera s 
de su objeto. Sólo que éste es un pro­
blema -e l del ineludible compromi ­
so del inte lectual, como lo identifi ca­
ra Sartre- que rebasa una reseña qu e 
ya ha tenido que extenderse más de la 
cuenta. 

Roderic A . Camp., Charle s A. Hale y Jose­
fina Zoraida Vázquez (editores), Los inte ­
lectuale s y el poder en México, México, El 
Colegio de México-ucLA, 1991, 912 pp. 



ALFONSO REYES Y FRANCIA 

Salvador A. Oropesa 

e on motivo del centenario del 
nacimiento de Alfonso Reyes 
(1889-1989) se decidió tradu ­

cir y publicar esta obra magna cuyo 
o riginal en francés data de 1978. Al­
i onso Reyes y Francia es una biogra ­
fía que se centra tanto en las misiones 
diplomáticas que Alfonso Reyes desa­
rrolló en París, como en la influencia 
que la literatura francesa en particu­
lar, y esta cultura en general, ejercie­
ron sobre el mismo Reyes, y cómo él 
co ntribuyó a la difusión de lo francés 
en el mundo hispano con sus escr itos 
sobre Francia, poniendo en contacto 
a personalidades hispanas con las fi­
gmas relevantes del país galo. Reyes 
fundó revistas y creó foros de discu ­
sión a ambos lados del Atlántico. Pro­
moc ionó el contacto comercial entre 
ambos países, haciendo hincapié en 
pu ntos importantes, como exter mi­
nar el mito del exotismo mexicano y 
defender una comprensión más cien­
tífica de su país. 

Decía Alfonso Reyes que "no hay 
que tener miedo a la erudición" (p. 
620) y este consejo lo sigue Patout al 
pie de la letra ya que el libro es un re­
co rrid o cronológico por la vida inte­
lectual, y en menor medida política, 
no ya del México y Francia de la pri­
mera mitad del siglo, sino también de 
España, Argentina y Br:1$il. Especial­
mente en el caso de España, Patout 
remite a las monografías que al res­
pecto se han escrito, aunque no elude 
ciertas discusiones de interés. El se­
gundo punto para entender la episte ­
mología del libro de Patout es la frase 
de Unamuno : "la inteligencia de Re­
yes es una función de su bond ad" (p. 
3 76) . Y el terce ro es del mismo Re­
yes : "entrar en la interpr etación de 

un hombre es cosa que requiere deli­
cadeza y piedad" (p. 459). Lo intere­
sante del libro de Patout estriba en 
que muchas de las discusiones inte­
lectuales que acompañaron a Reyes a 
lo largo de su vida, distan de haberse 
solucionado. Estudiar estas discusio­
nes en un contexto histórico diferen­
te al presente produce una gran luz 
sobre ellas. Así, se discute en Alfonso 
Reyes y Francia la tumultuosa sepa­
ración iglesia-estado que siguió a la 
revolución y cómo Reyes la apoyó; 
respecto a la discusión sobre la identi­
dad mexicana se explica por qué Re­
yes primó la herencia española en 
detrimento de las posiciones indige­
nistas; la descripción de la transición 
filosófica que va del positivismo al 
bergsonismo , el rechazo de la bon­
dad original propugnada por Rous­
seau y el escepticismo de Reyes sobre 
la excesiva importancia que el mo­
mento le daba al inconsciente freu­
diano; su evolución política que va 
de hijo de uno de los bastiones del 
porfiriato hasta el apoyo a un socialis ­
mo no marxista y su estudio del fenó­
meno de la corrupción tanto en la po­
lítica francesa como en la mexic ana ; 
sus tomas de posición literar ias como 
la difusión que de la obrn de Proust 
hizo en el mundo hispano , sus estu­
dios gongorinos o su rechazo del au­
tomatismo surrealista, y sobre todo, 
su humanismo que le lleva al estudio 
interdisciplinario, a la literatura com­
parada, uniendo épocas, géneros , li­
teraturas nacionales, lo que contrasta 
con la aún abundante superespeciali­
zación del presente. Es interesant e en 
este aspecto la importancia que Reyes 
con cede a la biografía del escritor pa­
ra comprend er la obra. El presente li-
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bro en este sentido es un buen ejem­
plo de la doctrina de Reyes, po r 
ejemplo, al polemizar sobre el he cho 
de que el escritor hispanoameri cano 
tenga que desarrollar más de un ofi­
cio para sobrevivir y cómo ello afec ta 
su obra. 

El libro en general tiene un to 10 

moderado y busca el equilib rio , aun­
que dada la naturaleza del trab ajo, el 
tenec que explicar la mayoría de los 
fenómenos a partir de Francia , a ve­
ces conduce a perder la perspe ctiva, 
como por ejemplo, cuando se ex plica 
la situación de la enseñanz a religiosa 
española en México en función de la 
francesa, o darle la razón a Reyes en 
su opin ión de que Francia fue la pri­
mera nación europea en ob tene r la 
independencia nacional, org ullo del 
que debe jactarse Portugal. En otr as 
ocasiones Patout desarrolla un gran 
preámbulo sobre la situación social de 
Francia antes de introducir la opi nión 
o la conducta de Reyes al respe cto, lo 
que en varias ocasione s media tiza de­
masiado la posición de Reyes (p . 479) 
que el lector percibe. La trad ucción 
de Vericat es tan buena que pasa desa­
percibida , en ningún mome n to se no ­
ta que estamos leyendo una truduc­
ción. En resumen, un libro altamente 
recomendable y de una gran erudicién 
cuyo detallado índice y bibliografía lo 
convierte tanto en biografía de :1mena 
lectura como en libro de consul ta. 

Esta reseña apareció origina lmente en la 
Revista de Estudios Hispánicos. 

Paulette Patout, Alfonso Reyes y 
Francia, trad. de Isabel Vericat, México , 
El Colegio de México-Gobierno del Esta ­
do de Nuevo León, 1990, 764 pp . 



BIBLIOTECA DANIEL cosía VILLEGAS 

FUENTES ESTADÍSTICAS LATINOAMERICANAS 

Sbirley Ainsworth y 
Pilar María Moreno 

D 
esde el año pasado hasta la 
fecha ha habido un creciente 
interés por parte de la Biblio­

teca Daniel Cosío Villegas (BDcv) en 
co mpletar o adquirir, según sea el ca­
so, las fuentes donde se encuentran 
recopiladas las estadísticas nacionales 
de los países latinoamericanos. Cabe 
dec ir que la información sobre esta­
dísticas relativas a México era y es 
bastante cuantiosa y completa. Sin 
em bargo, la información estadística , 
especialmente la contenida en fuen ­
tes primarias, del resto de los países 
latinoamericanos, se encontraba re­
presentada irregularmente en nuestra 
colección. Existía parte de esta infor ­
mación "en papel", es decir, impresa; 
pero problemas tales como la irregu ­
laridad en su recepción (pues gene­
ralmente este tipo de publicaciones 
oficiales no tienen una adecuada dis­
tribución) , las limitaciones en cuanto 
a espacio físico (ya que suele tratarse 
de un material volumin oso), y en fin, 
o tros factores como la escasa durabi ­
lidad del papel no libre de ácidos, lle­
varon a pensar en alternativa s para 
compl etar la información disponible 
en el acervo. 

Así fueron adquiriéndose selecti­
vamente los productos que en forma ­
to de microficha ofrecían compañías 
como la !.mer Documentation Com­
pany (me) de Suiza, el Congressional 
Information Service (cis) de Estados 

Unidos y la Chadwyck-Healey (CHH) 
con sede en Cambridge (Inglaterra). 

Aunque el formato de microfi cha 
resulta en general poco atractivo para 
el usuario, lo cierto es que presenta 
innegables ventajas en cuanto a dura ­
bilidad y ahorro de espacio. De cual ­
quier forma, la socv dispone, ade ­
más de las lectoras, de una máquina 
lectora-impr esora de microformas (i.e. 
micropelícula s y microfichas) que per­
mite reproducir en fotocopias el mate ­
rial, facilitando al usuario su manejo y 
legibilidad. 

me cuenta con una amplia serie de 
"Estadísticas de América Latina" en 
microficha, c1s ofrece una colección 
de microfichas bajo el título " Current 
National Statistical Compendiums " y 
CHH por su parte publica , también en 
microforma, " Latin American and Ca­
ribb ean Official Statistical Serials, 
1821-1982". De las tres existen sen­
dos catálogos, disponibles en las ofi­
cinas de información de la BDCV. 

Obviamente, ninguna de ellas por 
separado es exhaustiva. me incluye 
principalmente datos de comercio y 

censos, CHH se aboca fundam ental­
mente a anuarios estadísticos; amba s 
recog en estadí sticas de tipo histórico . 
c1s, por otro lado, en sus do s series 
"North and Central America" y 
"South America" , recopil a estadíst i­
cas recientes, es decir, las de 1970 en 
adelante. Una ventaja común a las 
tres es que reproduc en exclu siva­
mente las fuentes primarias. Por ot ra 
parte, esta característica supone limi­
taciones atribuibles a las mismas fuen­
tes. Como dijimos, se trata de pub li­
caciones oficiales , es dec ir, emitidas 
por organismo s gubernament ales o 
dependientes de los gobiernos, los 
cuales están sujetos co n mayor o me­
nor frecuencia a cambios de den omi ­
nación, supresión, etc. Esto origina 
qu e las estadística s nacionales oficia­
les se publiqu en año con año bajo di­
ferente s organismos, que haya cam­
bios en los títulos bajo los cuale s se 
publican, que alguno s años incl uso 
no se publiquen, o, lo que es más des­
con certante para el investigador , que 
se den cambios en los datos censa dos 
o en la misma metodología para ob te-
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nerlos o tabularlos. Así pues, en oca­
siones resulta difíc il establecer com­
paraciones o hacer un seguimiento 
histórico dentro de un mismo país 
(Panamá es un ejemplo paradigmático 
de ello), co n mayor razón entre dife ­
rentes países. 

Pero esco no es ninguna novedad 
para el investiga dor acostumbrado a 
manejar estas fuentes, lo cual hace 
comúnmente con precaución y bus­
cando los anexos metodológicos que 
a veces las acompañan. Pueden ma­
nejarse además otro s auxiliares, co­
mo so n las fuentes sec und arias y ter­
ciarias. 

Para las estadí sticas históricas son 
especialmente útiles el libro de Mit· 
che ll lnternational historica/ statis ­
tics; the Americas and Austra lasia , 
que incluye un desglose por países; 
y las com pilac ion es para cada país , 
como las que existen para algunos 
de los países latinoamerican os, por 
ejemplo la de Ludwig, Brazi( a 
handbook for historical statisti cs. 

En lo que co ncierne a estadí sticas 

recientes el Anuario estadís tico de 
América Latina de la CEPAL, publi ca· 
do desde 1973 (e ininterrumpidam en ­
te desde 1978 hasta la fecha), es de las 
fuent es más conocidas y co nsultada s. 
Además, e l "Stat istical Abstraer o f La· 
tin America" (SALA) ofrece también 
informa ción actualizada y co nfiable. 

Las estadísticas exclusivamente eco­
nómicas apare ce n en los informe s 
anual es de bancos, anuarios de co­
merc io, y los publicados por diversos 
o rganismos internacionales co mo el 
FMI, UNCT AD, el Yearbook of ln terna ­
tional Trade Sta tistics, de Nacio nes 
Unidas y el Estudio económico de 
Am érica Latina, de la CEPAL, p ublica­
do desde 1948 hasta la fecha y que in­
cluye desde 1982 info rmación relati· 
va a los países caribeños . 

Pero existen en realidad multitud 
de fuentes a las cuales acudir en busca 
de estad ísticas de los países latino ­
americanos. Para orie ntarse y guiarse, 
entre e llas, conta mos con ob ras co­
mo la de .Sheehy Cuide to reference 
books , en su secc ió n "Sta tist ics and 

dem ography", o la de Wasserman 
"Statist ics sources" , que incluye un 
"D ictionar y of stat istics sour ces" e 
información porme norizada sobre 
bases de dacos estadística s en línea . 
Para estadísticas de Nacion es Unidas, 
ésta publi ca una Guía de estadí sticas 
internacionales, con una lista de se­
ries estadísticas int ernacio nales , por 
materia, y un inventario de bases de 
dacos de estadísticas econó micas y 
socia les. Otra obra important e es la 
que Harv ey ded ica, en su ser ie por 
continentes, a América, titulada Sta­
tisti cs America , sources fo r mar ket 
research; North, Central, an d South 
Ame rica. Tod as las obras mencio na­
das pu eden con sult arse des de luego 
en la BDCV. 

En general , la BDCV cuenta con 
mayor información estadística, ad<!· 
más de la de México, de Argen tina, 
Venezuela y Brasil; también existe 
abundante info rmació n sob re Cuba, 
pero só lo en algunos tema s específi­
cos, reflejados por ejemplo en los 
anuarios del azúca r y en los bolet ines 
dem ográ ficos trim est rales . Los países 
de los cuales es más difícil o bten er 
datos estadíst icos son los cent roam e­
ricanos y del Caribe especi alment e 
Haití y Guatema la, e l caso ya mencio ­
nado de Panamá y, en Sudaméri ca , de 
Bolivia. El lect or inte resado en o bte ­
ner datos estadíst icos sobre algún país 
o países , o periodos de tiemp o es­
pecíficos, pued e co nsultar en kárdex 
bajo título y en catá logo bajo país u 
orga nismo emiso r, o bien solicitar 
un a búsqueda en línea en nue stra ba­
se de datos. 

Las estadísticas oficiales resultan in­
dispensables para la investigación mul· 
tidisciplinaria . Con lo anterior hemos 
querido ofrecer una pequeña panorá­
mica de las fuentes de información 
estad íst ica para los países latinoa meri· 
canos disponible s en la Bibliotec a Da­
niel Cos ío Villegas, la cual cuent a en 
la actualidad en este rubro con una 
co lecc ión más completa a disposi ció n 
de la com uni dad académica. 
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MODERNIZACIÓN TECNOLÓGICA 
Y CULTURA BANCARIA 

María Eugenia Negrete 

D 
urante el decenio de los 
ochenta México hubo de en­
frentar las consecuencias -in­

flación, endeudamiento- de un estilo 
de desarrollo industrial sustitutivo de 
importaciones de corte proteccionista 
y una economía dependiente del pe­
tró leo. 

Como estrateg ia para superar esta 
crisis, el país está inmerso en un pro­
ceso de modernización en ·múltiples 
dimensiones de la economía y la so­
ciedad . Hacia el exterior, este proce­
so se caracter iza por una apertura de 
la economía nacional y su integración 
al mercado mundial a través de meca ­
nismos como los tratados de libre co­
me rcio con Estados Unidos y Canadá. 

La inver sión extranjera que se pro ­
mueve co mo parte integral de este 
proceso, deb e acompañar se nece sa­
riamente con el acces o de la banca in­
ternacional a nue stro país. Al reto de 
"expans ión" de la banca naciona l en 

Una versió n más amplia de este texto fue 
prese nta da en el co loquio intern acional 
"Gran des metróp olis de África y de Amé­
rica Latina. Equipamientos urbanos y 
práct icas culturale s", llevado a cabo en 
Toulouse , Francia, del 27 al 29 de noviero· 
bre de 199 1. 

el mercado interno se suma el de 
"permanencia" en un mercado cada 
vez más competido, esta vez con el 
resto del mundo. 

Las instituciones de crédito han 
adquirido nuevas tecnologías y desa­
rrollado sistemas que les permiten ser 
más eficientes, elevar sus ganancias y 
atender más adecuadamente a todos 
los segmentos de la clientela. 

Las últimas dé cadas han sido testi­
go de innovacione s asombrosas en el 
ámbito de la informática y la teleco ­
municación y sus aplicaciones banca­
rias han corrido paralelas y a veloc i­
dades simiiares. Estas aplicaciones 
tecnológicas , originalmente desarro· 
liadas en Estados Unido s y Europa, 
han sido importada s a nuestro país 
co n escasas modificaciones tendien ­
tes a adecuar las a los serv icios que la 
banca naciona l ha estado en po sibili­
dad de ofrecer. Hoy en día, estas fun­
cion es no difieren sustancialmente de 
las que se ofrecen en los países cen­
trales. 

Tres son las tecnología s más re­
levantes a las que se alude con el tér­
mino común de "revo lución infor­
mática": 

1 . El proceso elect rónico de datos 
o informática. 
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2. El teleproceso o prqcesa miento 
electrónico de datos a distanc ia, 
en cuya aplicación ha sido muy 
importante la comunicación por 
satélite. 
3. La automatización o rob otiza­
ción, que es la aplicación de l pro ­
cesam ient o electrónico de datos a 
procesos mecánicos. 

Las tres tecnologías son usadas 
continuamente y aparecen de manera 
simultánea e incluso unificada. Su 
aplicación en la ac tividad bancari a y 
financiera está en el origen de mu­
chos de los cambios que observam os 
ac tualmente. La informáti ca se aplica 
principalmente en la adnúnistr ación 
interna del banco, donde el uso de 
co mputad oras de tod o tipo ha au­
mentado a un ritmo acelerado . 

El teleproceso es la tecnolog ía que 
mayor valor estratégico ha tenid o pa­
ra el banco , al dar versatilidad a los 
flujo s financieros e incrementar tant o 
el volumen co mo la cobertura geo­
gráfica de las operaciones dent ro y 
fuera del país. 

Si bien diversos servicios de aten ­
ción al público ya están automa tiza­
dos o son suscep tible s de serlo , la 
generalización en el uso de esta tec­
nología no ha corrido la misma suerte 



que las otras dos. La.sustitución de las 
ope raciones de •intermediación hu­
mana por máquinas se desarrolla más 
lentamente comparada con el tele­
proceso y la informática. 

Esta tecnología tiene un impacto 
inmobiliario fuerte. Se ha observado 
que Pn países con densidades eleva­
das de cajeros automáticos, se efec­
túan en promedio menos visitas a 
sucursa les. En la medida en que se ge­
neralice el uso de los cajeros automá­
ticos en México , se espe ra un alivio 
en la red de sucursales tradicionales 
que padecen saturaciones fuertes re­
flejadas en largas filas de espera. 

Sin embargo , la sustitución de ope­
raciones tradicionales por automáticas 
no se da una a una, pues una vez que 
e l clie.nte se conv ierte en usuario del 
cajero lo visita cuatro veces más de lo 
que visitaba la sucursal. 

La clientela bancaria 

Se estima con base en datos oficiales 
que en 1990 existían alrededor de 20 
millones de clientes (28.8 millon es de 
contratos) de la banca mexicana entre 

personas y empresas. En una pobla­
ción total cercana a los 80 millones de 
hab itantes, ello significa que uno de 
cada cuatro mexicanos es cliente ban­
cario. 

De cada 1 O contratos de la banca, 
seis son de cuentas de ahorro, es de­
cir existen 1 7 millones de cuentas 
de ahorro. Este instrumento bancario 
es el más tradicional y sigue siendo el 
más importante numéricamente ha­
blando. Le sigue en importan cia la 
cuenta de cheques con 3.8 millones 
de contratos y 2. 7 millones de contra­
tos de pagarés' con rendimiento liqui ­
dable al vencimiento. Entre otros 
instrumentos no tradicionales hay 1.6 
millones de cuentas maestras. 

Sin embargo, este universo bien 
nutrido de clientes se caracteriza por 
su heterogeneidad: muchos clientes 
con poco dinero y pocos con mucho. 
El saldo promedio en las cuentas de 
ahorro equivale a sólo 26 dólares, 
mientras que en la banca de inversión 
donde se concentra la élite de la 
clientela, existen cinco mil usuarios 
que manejan contratos por más de 4 
millones de dólares. 

Entre la población que tiene che­
queras los contrastes son ilustrativos 
de la situación que prevale ce eli la 
clientela bancaria nacional: el saldo 
promedio en las chequeras es de cer­
ca de 1 100 dólares cada una; sin em­
bargo, enco ntramo s que dos terceras 
partes de ellas sólo cuenta n con 78 
dólares co mo depósito promedio, 
mientras que en el otro ext rem o me­
nos del 2 % cue ntan co n saldo s pro ­
medio de un millón de dólares en sus 
cheque ras . En una situación interme­
dia se encuentran los usuarios cuyas 
cuenta s de cheq ues regist ran saldo s 
entre cinco y 50 millones de pesos. 

Los datos anteriores muestran la di­
ferenciación tan intensa entre grupos 
o segme nto s de usuarios que deman­
dan cada uno servicios específicos 
con tipos de atención especializada. 
Uno de clientes ''importa nte s" a quie­
nes habrá que retener. Medio millón 
de medianos ahorradores cúya aten­
ción es imprescindible mejorar , y los 
clientes menores que oscilan entre la 
desaparición del universo de usuarios 
y su incorporación mediante procedi­
mientos administrativos más mecani­
zados que resulten menos onerosos 
para la banca . 
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Para estos grupos de client elas nu­
merosa y media están dirigido s los ca­
jeros automáticos. Su adopción impli­
ca una "mas ificación " del servic io de 
intermediación, y un cambio de con ­
cepto, opuesto a lo personal y je rar­
quizado, resp ec to del servici o trad i­
cional. 

Aceptación y uso del 
cajero automático 

El Banco Nacional de México instaló 
sus dos primeros caje ros autom át icos 
en la ciudad de México hace ve int e 
años. El proceso de aceptación fue 
muy lento en un principio , pero en 
1988, se dio un gra n impul so a su uso 
a tra vés de una tarjet a de ahorro­
inversión que co n só lo 65 dó lares 
perm ite tener un sustituto " mode r­
no " de la cuenta de ahorros . En años 
más recientes su incremento ha sido 
espectacular y presenta un creci mien­
to de tip o exponencia l. El futu ro de 
este servici o es prometedor. 

El cajero automático es uno de los 
equipamiento s urbanos en cuya ut ili­
zació n se han observado las mayor es 
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variac iones entre países. Est0 se debe 
a que en la adopción de esta tecnolo­
gía intervienen gustos, preferencias y 
valo res particulares de cada sociedad . 
Sin embargo, existen obstáculos co­
munes que con modalidades particula ­
res también se presentan en México: 

1. La inseguridad que genera ha­
cer una operación cuya comproba­
ción no parece evidente ya que no 
fue atestiguada por una persona. Esas 
ope racion es " intangible s", contras­
tan con la costumbre, imperante en 
México hasta hace pocos años, de te­
ner a la vista la bóveda de caudales en 
cada sucursal para que los clientes 
vieran con sus prop ios ojos lo bien 
cuidados y seguros que estaban sus 
depós itos. 

2. La molestia ante descompost u­
ras , cajeros fuera de servicio o sin 
efectivo . Estas faltas técnicas son más 
frecuentes en etapa s iniciales de la 
instalación de equ ipos y poco a poco 
se van solucionando, pero la reacción 
del público es muy negativa y en el 
caso de México han llegado a presen ­
tarse casos de agresi ón fisica a los ca­
jeros descompuesto s. 

3. El temor a equivocarse . Se nece­
sitan demostraciones para desinhibi r 
al público en este sentido y co nven­
cerlo de las ventajas del uso del caje­
ro, ya que las máquinas desconocidas 
provocan "miedo" a cometer errores 
costosos y sin posibilidades de rect ifi­
cación. 

4. En · México, los patrones de 
comportamiento que podemos lla­
mar " tradicionales " se encuentran to­
davía presente s no sólo en las ciuda­
des de provincia sino también en las 
grandes metrópoli s y constituyen sin 
duda barreras a la aceptación de los 
sevicios automatizados. Este compor­
tamiento se caracte riza por un rasgo 
esencial: la relación interpersonal. 

Asistir personalmente a la sucursal 
es una costumbre que lleva consigo 
connotaciones de "es tatus" . De alguna 
manera es importante ir al banco, de­
jarse ver en él, la relación personal con 
el gerente y los empleados de la sucur­
sal eleva el prestigio de un cliente. 

A esto se debe que ir al banco 
constituya excusa sufic iente para lle­
gar tarde al trabajo o salir por un rato 
de la oficina. En cambio, ir al cajero 
automático puede hacerse a cualquier 
hora y por lo tanto no reviste ninguna 
" importancia" social. 

5. Derivado del "estatus", la asis­
tencia a la sucursal tradicional es una 
de las principales actividades de las 
amas de casa y jubilados. 

Administrar persona lmente sus re­
cursos , comentar y consu ltar con las 
cajeras y personal bancario acerca de 
estas funciones , eleva la autoestima 
de estos grupos sociales. 

La sola funcionalidad de la máqui ­
na de spachadora de efectivo no susti ­
tuye la actividad socia l que se desa ­
rrolla en el ámbito de la sucur sal 
tradicional. 

Segregación espacial 
y social 

En la ciudad de México la segmenta­
ción socioespac ial, propia de toda ur ­
be, se manifiesta en agudos contrastes 
en cuanto a vivienda, infraestructura y 
servicios urbanos en distintas zonas 
de la ciudad. ¿En qué medida el equi­
pamiento bancario fomenta la segrega­
ción? 

Los bancos siempre han reconocí-
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do jerarquías en su clientela y ha n 
distinguido a cada grupo en tér mino s 
de espacio para su atención en las su­
cursale s. 

La diferenciación espacial dent ro 
de una suc ursal bancaria tradicio nal , 
entre las áreas de atención gene raliza­
da y las de atención personali zada, se 
marca sencillamente poniend o piso 
de alfombra en la segunda. Llama ]:¡¡ 

atención cómo en las sucurs ales de 
las zonas más populosas y de meno­
res ingresos la clientela respet a e l es­
pacio alfombrado y aunque se en 
cuentre en un patio saturado , no lo 
pisa. En cambio cuando la saturaci ón 
del patio ocurre en la sucursal ub ica­
da en una colonia residencial de altos 
ingr esos , la alfombra no recibe el me­
nor respeto y el área de atención ind· 
viduali zada es invadida por el pú blico 
que forma fila para las cajas. 

Estas pautas de segregación de sa­
parecen en el cajero automátic o que 
no tiene clave secreta para la catego­
ría social del client e y trata a todo s 
por igual. En este sentido el cajero es 
un medio más igu alitario que la su­
cursal tradicional. 

El equipo automatizado se ha ins-



talado en sitios ligados a sucu rsales; 
en lugares visibles de paredes que 
dan al exterio r para ofrecer servicios 
la!> 24 horas o en los propios patio s, 
para desahogar las filas en las cajas 
tradic ionales. Su instalación se inició 
en un centro comercial y se fue difun ­
dien do hacia zonas de mucho trán si­
to , hasta alcanzar los barrios popula­
res como ciudad Nezahualcóyot l. En 
estos últimos se temía por la seguri ­
dad de los eq uipos, pero los intent os 
de robo y el vandalismo han sido 
prácticamente nulos. 

Hoy en día hay muchos cajeros en 
distintas zonas de la ciudad y empie ­
zan a instalarse en patios de tercero s, 
pero llama la atención que su acceso 
sea siempre peatonal. A pesar de ha­
ber tanta circulación vehicular, el 
auto-banco, tan popular en Estados 
Unidos , no ha proliferad o en nue stro 
país. 

La ciudad de México , de traza indí ­
gena y espa ñola , pero con gran in­
fluencia norteamericana , mantiene a 
pesar de su tamañ o un estilo de vida 
menos impersonal que el de las ciuda ­
des del vecino país del norte. No ha 
estallado en suburbios dispersos ale­
jados de los centros de serv icios y co­
mercio y cuyo acceso a la vida urbana 
só lo es pos ible a través del automóvil. 
Si bien esto existe, no es la regla gene ­
ral sino la excepc ión; y en cuant o 
aparece, surgen también el pequeño 
co mercio y la zona de servicios de ac­
ceso peatonal que recuerdan la tradi ­
ción hispana y europea de urbanidad . 
Este esquema cultural en la ciudad ha 
rechazado los diversos intento s de ser­
vicio en su auto, sea para come r, to­
mar una bebida o hacer uso del servi­
cio bancario. Preferimos hacerlo a pie. 

En términ os de diferenciación so­
cial, la utilización de cajeros presenta 
peculiaridades según el grupo social 
de que se trate: el cajero automático 
se utiliza con mayor frecuencia entre 
grupos sociales de menores ingresos. 
En este grupo se dan casos de visitas 
al cajero hasta cinco veces diaria s, a 
retirar cantidades muy pequeñas . 

Por el contrario, el cajero es poco 
utilizado en zonas residenciales de al­
tos ingresos. Los ricos lo usan even­
tualmente cuando se quedan sin efec­
tivo el fin de semana; y retiran por lo 
general cantidades mayores que el 
grupo anterior. 

También hay diferencias por gru­
pos de ed ad . El servicio es más utili7.a­
do por jóvenes que por viejos y para 
los niños resulta tan atractivo como 
un juguete. De hecho hay producto s 

bancarios de este tipo , diseñados es­
pecialmente para ellos: las tarjetas pa­
ra jóvenes. 

Las personas mayores mue stran 
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cierta res istencia al uso cotidian o de 
los cajero s . Para ellos , los valores tra­
dicional es de reco nocimiento y res­
peto a la persona, con más razón si se 
trata de una per sona de edad avanza ­
da, se ven cuestionados ; y se resisten 
a aceptar que una máquin a decida so 
bre lo que pueden o no hacer con su 
propio dinero. 

Los modern os medio s de entn .. i· 
del servic io bancario y en espec ial los 
cajero s automáti cos tienen perspe• 
vas de crecimient o muy promete dc 
ras en México. Sin embarg o , este 
equipamiento no hará una sustitucion 
del medio de entrega tradiciona l, sino 
que se irá adaptando a las pre feren ­
cias del público mexicano, inte rac­
tuando con la cultura local. 

Ambos estilos coex isten en la mo­
derna metrópoli y ambo s cump len 
funcione s compl ementaria s. El caje 
implica una operac ión eficiente c. • 
transacciones "mas ivas" y relativa 
mente mecánicas y el medi o trad1c · 
nal cump le, además , funcion es soc -
les a través del trato personal con el 
cliente . 

El cajero automát ico es un buen 
ejempl o de la forma en que la tecno 
logía impacta y transforma la cu ltura 
urbana popular. Al igual que ot ros 
avance s tecnológicos como la telev i 
sión , estos nuevo s equipos rempl azan 
creenc ias tradicionales e impon en 
nuevos valores citadin os: el con sumo 
al alcance de todos con sólo toc ar 
con una moderna varita mágica (la 
tarjeta de plástico y el poder de su fir . 
ma) la máquina maravillosa de hacer 
dinero. La intermedia ción ban caria 
cuyo objeto y negocio es estar pre 
sente en rodas las transac ciones co­
merciales es el "hada madrin a" que 
logra la realización del milagro . 

Es también un ejemplo de las con 
tradicciones que la masificación llev a 
a cabo en la soc iedad urbana moder­
na: siend o un objeto diseñado exp re­
samente para uso masivo , some te a su 
designios a cada individuo y lo en­
frenta, con obvia desventaja, a la su­
periorid ad, en este caso, del Banco. 

Este sometimiento se percibe cada 
vez más como algo natural y con ello 
se aceptan una serie de valores enten ­
didos qu e forman parte de la ideo lo­
gía de la época: pasividad y obedien ­
cia ant e el orden imperante , el de la 
producción y el consumo . 



MEDIO AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABL E 

Mario Ojeda q_ómez 

H
ace casi un año, un grupo 
de destacadas 
personalidades provenientes 

de muy diversos campos del 
quehacer nacional, asumió como 
pro pia una iniciativa propuesta y 
apoyada de manera altruista por la 
Fundación Rockefeller. La idea era 
desarrollar en el país un programa 
de capacitación de alt(? nivel que 
abordara desde una perspectiva 
ambiental los problemas del 
desarrollo. Se constituyó así el 
Consejo Directivo Nacional del 
Programa de Estudios Avanzados en 
Desarrollo Sustentable y Medio 
Ambiente. 

Sin detrimento de su carácter 
nacional , este programa se integra a 
una red de alcance internacional , en 
la que participarán regiones y-países 
de diversos grados de desarrollo 
pero con un común denominador: 
todos encaran serios problemas de 
contaminación ambiental. 

El Consejo Directivo Nacional 
decidió invitar a El Colegio de 
México a asumir la función de 
institución anfitriona del programa 

Palabras pronunciadas en la inauguración 
del seminario "Medio ambiente y desarro­
llo sustentable en la ciudad de México", el 
1 ° de abril de 1992. 

antes mencionado, lo cual 
aceptamos. Nos sentimos muy 
honrados por esta distinción y 
asumimos la dificil responsabilidad 
que ello implica como un servicio a 
la nación a que estamos obligados. 

Hace casi treinta años nos 
planteamos en esta misma 
institución la necesidad de incluir la 
variable demográfica en los estudios 
y políticas del desarrollo 
económico . El programa cuyas 
actividades públicas iniciamos hoy, 
se plantea ahora la necesidad de 
vincular la investigación entre los 
procesos de desarrollo y el medio 
ambiente. O sea, incluir la variable 
ambiental en los estudios y políticas 
del desarrollo económico. 

Quienes confe samos nuestra 
inquietud e impaciencia frente a la 
frecuente ligereza con que se 
emiten pronunciamientos en 
materia de ecología, sentimos la 
necesidad de fomentar un estudio 
sereno y profundo de estos 
problemas. Tal necesidad reviste 
particular urgencia en vista de los 
peligros que entraña la 
contaminación, problema que 
ocupa ya, en nuestra ciudad, el 
primer plano de la atención 
ciudadana. 

Los problemas ambientales de la 
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ciudad de México, centro polí tico y 
económico de nuestro país, 
constituyen un desafío de 
proporciones extraordinarias. Para 
enfrentarlo con perspectivas de 
éxito se requiere de ·una reno vada 
capacidad de análisis y de un 
esfuerzo conjunto del estado y la 
sociedad civil. A través del 
seminario que hoy inauguram os, 
como una modesta contribució n a 
este gran esfuerzo colectivo, El 
Colegio de México quiere ofrec er 
una oportunidad de reflexión 
conjunta , entre funcionarios, 
investigadores, representantes 
diversos de la sociedad y públi co 
en general, preocupados todos por 
el futuro de nuestra ciudad . 

A nombre de El Colegio de 
México, doy a ustedes la más 
cordial bienvenida a este semin ario 
sobre medio ambiente y desarroll o 
sustentable en la ciudad de México . 
Aprovecho la ocasión para . 
agradecer, en todo su valor, la 
colaboración entusiasta que han 
prestado para la organización de 
e~ta reunión el Departamento del 
Distrito Federal, la Comisión 
Metropolitana para la Prevención de 
la Contaminación en el Valle de 
México y la Fundación Rockefelle r. 
A todos ustedes, muchas gracias. 



•••••••••• 
CIUDADANO~ 
IMAGINARIO~ 

1 1 ) -1 , l'I,, )\ 1 

Fernando Escalante Gonzalbo 

Ciudadanos imaginarios 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 308 pp . 

E 1 siglo x1x mexicano, visto de 
prisa y sin mucha atención, pare­

ce una comedia de equivocaciones, 
donde nada es lo que debería ser. Es 
un tiempo extraño y confuso donde 
las leyes se veneran más cuanto me­
nos se cumplen, donde los demócra ­
tas arreglan elecciones, los militares 
hacen carrera por la indisciplina, los 
empresarios alimentan con gusto la 
inseguridad, y los patriotas buscan el 
camino de Veracruz para irse del país. 

La trama de ese enredo, sin embar­
go, tiene un orden. Y es ingenuo des­
estimarlo sólo porque no parece 
decente. Es un orden que, como otro 
cualquiera, depende de una serie de 
vínculos morales. Pero ocurre que no 
nos gusta, como no les gustaba a 
nuestros abuelos; y desde el siglo pa­
sado vivimos acosados por el fantas­
ma de la inmoralidad . 

A la moral bárbara de nuestra his­
toria le hemos opuesto, por sistema y 
acaso por necesidad, una civilizada 

NOVEDADES 
moraleja progresista. Sería penoso, a 
estas alturas, cambiar de valores; pero 
es posible, sin embargo, entender las 
razones y razonar las virtudes de 
nuestra inmoralidad. 

Juan Jav ier Pescador 

De bautizados a fieles 
difuntos 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
l a. ed., 1992, 392 pp. 

L as parroquias mexicanas consti­
tuyen un vasto universo de infor­

mación aún no explorado sobre in­
numerables temas y problemas que 
atañen a las poblaciones que nos an­
tecedieron y a la historia de México, 
ya que cuentan con muy diversos do­
cumentos que nos revelan no sólo 
datos adecuados a estudios estadísti­
cos , sino que son una fuente cualitati­
va de los comportamientos y actitu­
des de párrocos y parroquianos. 

Este ensayo pretende explotar el 
potencial de estos documentos (Ad­
quisiciones, Hipotecas, Empréstitos, 
Fiestas, Inventarios, Amonestaciones, 
Correspondencia y muchos otros) con 
vistas a conocer la importancia de la 
dimensión parroquial en la vida coti­
diana de la época colonial. 
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Catáloqo de Texto s 
Marginados Novohispan os 

Inquisición , Si~lo s XVJll y XIX 
Archivo General de la Nación (Méx ico ) 

María Águeda Méndez, 
Fernando Delmar, 
Ana María Morales y 
Marxa de la Rosa 

Catálogo de textos 
marginados novohispanos. 
Inquisición, siglos XV III y 
XIX. Archivo General de la 
Nación (México) 

ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN/ 
EL COLEGIO DE MÉXICO/ 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓ NOMA 
DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 792 + XIV pp. 

E ste libro singular ofrece la esplén ­
dida oportunidad de adentrarse 

en el mundo colonial. Permite resca­
tar, descubrir, reinterpretar y pro fun­
dizar en vetas poco exploradas y co­
nocidas. Abre, en fin, la posibili dad 
de arar en un vasto campo de estudio: 
el de los textos que se dieron al mar­
gen de lo oficial, así como dent ro del 
aparato eclesiástico-estatal inq uisito­
rial, y que fueron celosamente guar­
dados por el Santo Oficio en los si­
glos xvm y XIX de la Nueva España . 



Esta obra no es sólo la reun ión or­
denad a -como se desprendería de la 
escueta definición de un catálogo­
de información sobre libros y manus­
critos . Es el resultado de un intenso , 
ded icado y minucioso trabajo de in­
vestigación entre volúmenes, cajas y 
legajos. Estamos seguros de que esta 
obra será un rico venero de consulta, 
investigaciones y publicaciones; es­
tudios de múltiples disciplinas en­
cont rarán entre sus páginas motivos 
de reflexión, datos concretos e infor­
mación desconocida, que sin duda 
los beneficiará y contribuirá al me­
jor conocimiento de la Colonia novo­
hispana. 

Lourdes Benería y 
Martha Roldán 

Las encrucijadas de clase 
y género. Trabajo a 
domicilio, subcontratación 
y dinámica de la unidad 
doméstica en la ciudad 
de México 

Trad. de Julio Colón Gómez 
EL COLEGIO DE MÉXICO/ 
FONDO DE CULTURA ECONÓMICA 
la. ed., 1992, 224 pp. 

L as encrucijadas de clase y gé­
nero es el resultado de una amplia 

inves tigación que surgió del interés de 
las autoras por entender la situación 
de la mujer en los procesos de desa­
rrollo de América Latina. Lourdes Be­
nería y Martha Roldán examinan la in­
teracción entre las relaciones sociales 
y las dinámicas económicas , y el mo­
do en que éstas afectan la vida coti­
diana de las mujeres y sus familias. Su 
estudio se centra en las condiciones 
del trabajo ind ustrial a domicilio que 
realizan mujeres de pocos recursos 
de la ciudad de México (tal como el 
ensamble de juguetes y la costura de 
prendas de vestir), y las formas en 
que éste se encuentra relacionado 
con las políticas de empleo urbano y 
los procesos de globalización econó ­
mica. Un aspecto importante de su ar­
gumentación es que la clase social y 

el género crean situaciones laborales 
particulares que somet en a las muje­
res a una vida rutinaria llena de pena­
lidades. 

Esta obra, además de ser una revi­
sión rigurosa e interdisciplinaria de 
las teorías de desarrollo, presenta una 
visión humana y responsable de las 
mujeres trabajadoras que están atra­
padas en un círculo vicioso y en apa­
riencia sin salida. 

ML JERES Y CIUDADES 

Aleiandra Massolo 
(compiladora) 

Mujeres y ciudades. 
Participación social, 
vivienda y vida cotidiana 

EL CO LEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 302 pp. 

M éxico es un país predominante­
mente urbano y las mujeres re ­

presentan la mitad o más de la pobla­
ción de las ciudades. Cotidianamente 
ellas contribuyen con sus esfuerzos, 
actividades y participación a la cons­
trucción y transformación de los es­
pacios habitacionales, y al mejora­
miento de las condiciones de vida 
urbana. Es decir que mantienen una 
intensa presencia y actuación en el es­
cenario urbano. Sin embargo, es po-
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co todavía lo que se conoce sobre las 
mujeres en las ciudades mexicanas , 
vinculadas a los temas de análisis de 
los procesos de urbanizaci ón que se 
han tratado en múltiples inves tigacio­
nes y publicaciones. 

Este libro pretende con tribui r a 
eliminar la invisibilidad de las mu­
jeres en los estudios dedicados a la 
problemática urbana, las polític as pú ­
blicas, los movimientos y organ iza­
ciones vecinales. Para ello pr esenta 
un muestrario de· trabajos realizados 
por investigadoras que provienen de 
diversas disciplinas, y que aport an 
conocimientos y reflexiones sobr e va­
rios aspectos temáticos de la relac ión 
mujer-ciudad. 

La primera parte incluye artículos 
referidos al papel y experiencias fe­
meninas en movimientos popu lares 
independientes, el novedoso y com ­
plejo fenómeno·deI feminismo p<i>pu­
lar. La segunda parte compre nde in­
novadoras exploraciones en torn o a 
asociaciones vecinales y liderazgos 
femeninos dentro de la órbita institu ­
cional. La última plantea la articula­
ción entre la situación, necesidade s y 
trabajos de las mujeres, y la com posi­
ción familiar, con el problema de la 
vivienda, la autoconstrucción, la po­
breza urbana y la feminización de la 
pobreza. 

Martha Schteingart 
(compiladora) 

La renta del suelo urba no 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 230 pp. 

E ste libro consiste en una selec­
ción y traducción al españo l de 

un conjunto de trabajos que permi ten 
conocer la evolución del pensami en­
to neomarxista sobre el tema de la 
renta del suelo urbano, a partir de 
la teoría desarrollada por Marx para la 
renta agrícola, en el tercer tomo de 
El Capital. La mayor parte de esto s 
artículos fue elaborada durante la dé­
cada de los setenta, cuando comien za, 
sobre todo en Francia, una investig a­
ción urbana crítica que se apoyó bási­
camente en una serie de categorías y 
conceptos del pensamiento marxis ta . 



Francisco Zapata 

Atacama. Desierto de la 
discordia 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed. , 1992 , 180 pp . 

E I desierto de Atacama, objeto de 
este libro , es a la vez un lugar 

de confluencia de antagoni smos fron ­
terizos entre Bolivia, Chile y Perú; el 
depo sitario de grandes riquezas mine­
rales como oro, cobre, manganeso; y 
destinatario de grandes inversiones 
para la extracción, concentración y 
refinación de dicho s minerales . 

Si dejara de ser centro de esos con­
flictos podría transformarse en nú­
cleo de proyecto s de desarrollo basa­
dos en la indu stria minera , en ámbito 
de intercambio comercial entre los 
tres países, y quizás dar lugar a la 
construcción de un espacio económi ­
co en el que dejar an de prevalece r las 
tensiones geopolíticas y en el que se 
abrieran posibilidades de colabora­
ción entre Bolivia, Chile y Perú. 

No obstante , y ésa es la tesis de es­
te libro, existen factor es como el pe­
so corporativo de las fuerzas arma­
das, las suspicacias de los grupos 
dominantes y una larga tradición de 
enfrentamientos que bloquean la rea­
lización de esas posibilidades de cola­
boración. 

Bibliografía Histórica 
Mexicana. Volumen XVIII, 
1986-1987 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 416 pp. 

D esde 1966, el Centro de Estu­
dios Históricos de El Colegio de 

México publica la Bibliografía Histó­
rica Mexicana, que originalmente 
fue una sección de la revista Historia 
Mexicana hasta que el creciente nú­
mero de trabajos hizo necesaria su 
publicación independiente. Desde 
entonces,. ha aparecido anualmente 
con regularidad . 

Yarisse Zoctizoum 

Áfri ca: p roblemas y 
pe rspectivas 

EL COLE GIO DE MÉXICO 
la . ed., 1992 , 280 pp. 

D espués de la trata de los negros, 
de varios siglos de colonización 

y 32 años de independencia, el conti­
nente africano se enfrenta a múltiples 
problemas: maniobras de las grandes 
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potencias extranjeras , debilidad en la 
oNu, dificultades en la coopera ción 
Sur-Sur, golpes de estado y dictad u­
ras, ases1natos, ejecuciones , crímenes 
de carácter político, numeros as gue­
rras de frontera, estancamiento eco ­
nómico acompañado de un terr ible 
empobrecimiento de las condi ciones 
de existencia, deuda y ajustes econó­
micos impuestos, sequía, degradación 
de ecosistemas, crisis socioeco nóm i­
cas, una oleada de luchas po r la de­
mocracia, etcétera. 

Este libro claro y conci so ofrece, 
de manera crítica, informaci ones ne­
cesarias para entender los p roblemas 
de la evolución del continent e, lo que 
nos permite augurar su futuro en el 
mundo que se está conform and o. 

Vícto r L. Urquidi 
y Gustavo Vega Cáno vas 
(compilador es) 

Unas y otras int egraci ones 

EL COLE GIO DE MÉXICO/ 
PONDO DE CULTURA ECONÓMICA 
la. ed., 1992 , 376 pp . 

E ste libro, que recoge los traba jos 
presentados en el seminari o " Ex­

periencias, condiciones y pe rspec ti­
vas de las integraciones económicas 



regiona les y subregionales" que se 
efectu ó del 11 al 15 de mayo de 1987, 
pretende const ituir no sólo "una obra 
más " sobre la integración latino­
ameri can a , sino la expresión de refle­
xiones profundas de muchos de los 
economistas y otros que intervini e­
ron desde e l principio en estos proce­
sos de int egración económica, y de 
aquellos que en sucesivas etapas tu­
vieron a su cargo responsabilidades 
de direcció n y de investigación, así 
co mo de inspiración prospectiva. La 
evaluació n crítica que en los docu­
me ntos incluidos se hace de muchos 
aspe ctos de la integración regional y 
subregional debería ser motivo para 
que los pasos que se den en el futuro 
se emprendan sobre bases más firmes . 

.,_.-.-- ACfOR~ POLÍTICOS 

Y DESAJUSIT:.S SOCJALE~ 

Lecturas de «Historia 
Mexicana» 
Actores políticos y 
desajustes sociales 

Introducción y se lecc ión de 
Romana Falcón 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 310 pp. 

E I presente volumen contiene una 
compilación de artículos sobre 

tema s de historia política y socia l de 

México publicados ori ginalmente en 
la revista Historia Mexicana . La com­
pilación y la intr od ucción que le ante­
cede fueron llevadas a cabo por Ro­
mana Falcón como parte de la serie 
Lecturas de KHistoria Mexicana» que 
al igual que otras publicaciones re­
cientes tiene como objetivo conme­
morar los cincuenta años del Centro 
de Estudios Históricos de El Cole­
gio de México y contr ibuir a la difu­
sión de estos materiales, que por ha­
berse publicado originalmente en la 
citada revista, podrían actualmente 
escapar a la atención de los inter e­
sados. 
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Gustavo Vega Cánovas 
(coordinador) 

México ante el libre comerc io 
con América del Norte 

EL COL EGIO DE MÉXICO / 
UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA 
DE MÉXICO 
2a . reimp., 1992, 508 pp. 

E I propósito de los trabajos que 
recoge este libro es responde r a 

la var iedad de preguntas que han sur­
gido en todo el espectro de la socie ­
dad mexicana desde el anuncio de los 
gobiernos mexicano y estadunidense 
sobre el inicio de las negociacion es 
para llegar a un acuerdo de libre co­
mercio, al cual probablemente se una 
Canadá: ¿qué efectos tendrá el in­
cremen to de la liberalización come r­
cial y financiera con Estados Unido s y 
Canadá sobre la capacidad de Méxic o 
de diversificar sus relaciones econó ­
micas internacionales?, ¿qué políti cas 
internas y de negociación internaci o­
nal debemos seguir para asegurar una 
creci ent e competitividad de nues tra 
eco nomía y una mayor participaci ón 
en los mercados internacionales?, ¿en 
qué cond iciones y tiempos, y median­
te qué fórmulas institucionales convie­
ne a México formalizar la liberalización 



comercial y financiera con Estados 
Unidos y Canadá?, ¿debe formalizarse 
primer o con Estados Unidos o convie­
ne hacerlo conjuntamente con Cana­
dá?, ¿qué ventajas y costos económi­
cos , políticos y sociales tiene una y 
otra fórmula?, ¿cuál es la capacidad 
de sectores de la economía mexicana 
como las industrias petroquímica y 
automotriz o el sector de los servicios 
financieros para adaptarse y benefi­
ciarse de un proceso formal de libera­
lización con aquellos países?, ¿cómo 
podrían incluirse en la negociación 
de un acuerdo de libre comercio cues­
tiones de gran dificultad política co­
mo la mano de obral 

A éstos y otros interrogantes res­
ponden ampliamente los académicos, 
empresarios y funcionarios que parti­
ciparon en esta obra, la cual vuelve a 
estar a disposición del público con es­
ta segunda reimpresión. 

Cynthia Hewitt de Alcántara 
(editora) 

Reestructuración económica 
y subsistencia rural: el maíz 
y la crisis de los 80 

EL COLEGIO DE MÉXICO/ 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
DE LAS NACIONES UNIDAS PARA 
EL DESARROLLO SOCIAU 
CENTRO TEPOZTLÁN 
la. ed., 1992, 392 pp. 

E ste libro y el seminario en que se 
sustenta fueron concebidos co­

mo elementos para un diálogo sobre 
el futuro del campo mexicano. Para 
esto, algunos de los supuestos que en 
materia de política alimentaria son 
más difundidos en el nivel internacio­
nal se someten a un detallado análisis 
de casos conc retos con el fin de ape­
garlos más a la realidad. 

Nos encontramos ante una proble ­
mática demasiado amplia, por lo que 
el enfoque de este libro se centra en 
un elemento fundamental para la sub­
sistencia de la mayoría de los campe­
sinos: la producción y el consumo 
del maíz. 
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Lecturas de 1rllistoria 
Mexicana » 
La economía mex icana 
(Siglos XIX y XX) 

Introducción y selecci ón de 
Carlos Marichal Salinas 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 286 pp. 

LA ECONOMÍA 

E 1 presente volumen conti ene una 
compilación de artícul os sobre 

temas de historia económi ca de Méxi­
co en los siglos x1x y xx publicados 
originalmente en la revista His tor ia 
Mexicana. La compilación y la intro­
ducción que le antecede fueron lleva­
das a cabo por Carlos Marichal Salinas 
como parte de la serie Lectu ras de 
«Historia Mexicana», que al igual que 
otras publicaciones reciente s tiene 
como objetivo conmemorar los cin ­
cuenta años del Centro de Estudios 
Históricos de El Colegio de México y 
contribuir a la difusión de estos ma­
teriales, que por haberse publicad o 
originalmente en la citada revista, po ­
drían actualmente escapar a la aten­
ción de los interesados : 
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UNA DÉCADA 
DE PLANEACIÓN 

URBANO - REGlONAL 
EN MÉXICO, 

1978-1988 

11 CO LH,I() DE \l fXl(O 

Gus tavo Garza (compilador) 

Una década de planeación 
urbano-regiona l en México, 
1978 -1988 

EL COLEGIO DE MÉXI CO 
la . re imp ., 1992, 488 pp. 

E n may o de 1978 se promulgó el 
primer plan nacional de desarro ­

llo' urbano en México , que marca el 
inic io de la planeación territorial ins­
tituc ionalizada . Diez años después, se 
realizó en El Colegio de México un se­
minario para analizar las principales 
accione s espaciale s efectuadas por el 
Estado mexicano durante la década 
tran scurrida. Los 20 trabajos presen­
tados se agruparon en cuatro rubros: 
i) Marco legal y plan eación nacional 
del territorio; ii) Acciones sectoriales 
de políti ca urbano -regional; iii) Pla­
neación metropolitan a: Ciudad de 
México , Monterrey y Guadalajara; iv) 
Planeación regional : fronte ra norte, 
tróp ico húmedo, Jalisco y Sinaloa. 

Como punto de partida para las de­
liberaciones del seminario se plantea ­
ron alguno s interrogant es: ¿La planea­
ción constituye un mero voluntarismo 
discursivo para intentar fortalecer la 
legitimidad del Estado? , ¿sus notables 
inco nsisten cias son más o menos deli­
ber adas o reflejan la incapacidad téc-

nica de los planificado res?, ¿se carece 
del poder po lítico para enfrentar los 
intereses contrapuestos de los agen­
tes que intervienen en ta formación 
de la trama urbana? 

Consideramos que los trabajos del 
seminario, que ahora constituy en es­
te libro, presentan importantes ele­
mentos analíticos para responder a 
éstos y a otros interrogantes, a la vez 
que contribuyen al desarrollo del co­
nocimiento sobre la planeación espa­
cial en México . 

----- --· 
Víctor Islas Rivera 

ESTRUCTURA Y 
DESARROLLO 
DEL SECTOR -- ~- -~ --

TRANSPORTE 
~MÉXICO 

EL COLEGIO DE MEXICO 

Víctor Islas Rivera 

Estructura y desarrollo 
del sector transporte 
en México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
2a. ed., 1992, 316 pp. 

L a investigación que Víctor Islas 
realiza en este libro consiste en 

una evaluación del desempeño del 
sector transporte en México y sus 
efectos sobre el resto de la economía. 
Desde los informes de las misiones 
del Banco Mund ial de 1964 y 1970 no 
se había vuelto a emprender una in­
vestigación de este tipo sobre el sec­
tor transporte. El pr esente estudio se 
concentra en la red de transporte in­
terurbano de carga (carretero, ferro­
viario , aéreo y marítimo) y permite 
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llegar a conocer la estruct ura econó ­
mica de l sector a través de los dat os 
rec og idos por la encuesta entre em­
pre i;as transportistas y usuarios de los 
diferentes medios de transporte. De 
esta manera la competencia entre ellos 
se analiza a partir de la evidencia em­
pír k a, que generalment e ha estado 
aus ente en el análisis de dich o sector. 

__ ... ·-· ~ ----
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]MÉXICO 
BSTAD OS 
UNIDOS 

1990 

Gust avo Vega Cánovas 
(compilador) 

México-Estados Unidos, 
1990 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la . ed., 1992, 270 pp. 

E ste octavo número de la serie 
de publicaciones periódicas del 

Programa México-Estados Unido s del 
Centro de Estudios Internaciona les 
de El Coleg io de México, contiene 11 
trabajos que analizan importantes as­
pectos de las relaciones México-Es­
tados Unidos en el año de 1990, en 
espe cial del significado histórico, eco­
nómico y político que tiene la deci­
sión adoptada por ambos países jum o 
con Canadá de iniciar el pro ceso de 
consultas que ha conducido a la ne­
gociación de un Tratado de Libre Co­
mercio en la región de América del 
Norte. 
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Thoma s R. Trautmann, "La 
revolución en el t iempo 
etnológico"; David N. Lorenzen, 
" Evidencias tempranas de la 
religi ón tántrica"; Manuel Ruiz 
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pensam iento político islámico"; 
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Russell Maeth Ch. , " La rebelión 
de los nombres-masa o algunas 
relaciones entre lenguaje y lógica 
en la China antigua" ; Susana 
B.C. Devalle, "Geopolítica e 
identidad es histó rico-culturale s: 
fue rzas divergentes en el mundo 
actual"; Carlos J. Maneta, 
"Situac ión y perspecti vas 
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ENERO-ABRIL DE 1992 

Gustavo Palma Murga, " Fuentes 
para la historia económic a de la 
Amér ica Central colonial en el 
Arch ivo General de 
Centroam érica"; lván Mal ina 
Jiménez, "Protoco los y 
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historia econó mica de 
Centroamérica (siglos XVI-X IX)"; 
Víctor Hugo Acuña Ortega, "Los 
viajeros y la historia económ ica 
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"F inanzas y Estado en 
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Carlos Sánchez Silva, "Oax aca y 
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"Entrevista con Ruggiero 
Romano" . 
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AlianzA 
EDITORIAL 'J I (1 l 

RAÍCES Y RAZONES / 

Burguesía, capitales e 
industria en el norte de 
México . Monterrey y su 
ámbito regional 
( 1855-191 O) 
El estudio minucioso de fenómenos regionales 
para la comprensión cabal de procesos socioe­
conómicos más comple¡os ha rendido magnífi­
cos frutos en los ciencias sociales desde hoce 
décadas. Un ejemplo notable es este trabajo de 
Mario Cerutti. quien rastreo con gran rigor los 
orígenes y el crecimiento de lo burguesía iegio­
montana y el florecimiento industrial de la re­
gión en lo segunda mitad del siglo x1x. 

o o o o o o 

ERIC VAN YOUNG -
La crisis del orden colonia l 
La estructuro del análisis con base en la historio 
social anterior o la insurrección popular en Mé­
xico en 1810 es novedoso. con un método de­
ductivo que porte de tratamientos generales y 
procesos o gran escalo hacia uno serie de estu­
dios particulares interrelacionados e ilustrativos 
de uno manero más profunda de la región de 
Guadolo¡oro. y lo consideración de un con¡unto 
de resultados históricos. lo protesto y lo guerra 
civil que marcó el fin del régimen colonial en 
México. 

o o o o o o 

JOHN MASON HART-
E! México revolucionario . 
Gestación y proceso de la 
Revolución Mexicana 
Lo Revolución Mexicano. según John Moson 
Hort. fue el resultado de uno crisis generalizada y 
uno ola de revueltos o nivel internacional. com­
parable por sus causas a la revolución naciona­
lista de Irán ( 1905 ). o lo de Rusia ( 1905) y o lo de 
China (1911). Hort destoco lo participación es­
todunidense con lo formación de un arsenal se­
creto financiado por lo administración Wilson. 
con el fin de apoyar o los fuerzas conservadoras. 
En este libro se ventilan acontecimientos por 
mucho tiempo desconocidos; su lectura aporto 
uno interpretación novedoso y enriquecedora 
de la Revolución Mexicano. 

Conse ¡o ed1tor 10/ 

Historia 
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o o o o o o 

DAVID WALKER­
Parentesco, negocios y 
política . La familia Martínez 
de l Río, 1823-1867 
Partiendo del análisis de la familia Martínez del 
Río. estirpe adinerado de principios del siglo x1x. 
este libro proporciono uno perspectiva única, 
desde dentro. de los éxitos y fracasos. los tribula­
ciones y empeños por triunfar en el medio hostil 
que imperaba en los clases sociales superiores 
en México. El estudio de esta familia de origen 
panameño constituye, además. un pretexto po­
ro comprender lo economía mexicano de lo 
época. 

o o o o o o 

STEPHEN H HABER­
La industrialización de 
México, 1890-1940 
De lo historiografía reciente acerco del proceso 
de industrialización de México parecería des­
prenderse que en nuestro país lo manufactura 
surgió en la década de los cuarenta del presen­
te siglo; lo cierto es que sus orígenes se remontan 
o los años intermedios del portiriato. Industriali­
zación y subdesarrollo contribuyen o destruir el 
mito de la industrialización espontáneo. Haber. 
especialista en lo historio económico moderno 
de México. se remite. por un lado, o los orígenes 
de la industrio nocional y. por el otro, se sirve de 
lo información orgánico de los principales em­
presas manufactureras que iniciaron sus opera­
ciones en México o fines del siglo x1x. 

Los orígenes del atraso. 
Nueve ensayos de historia 
económica de México en 
los siglos XVIII y XIX 

Estos nueve ensayos indagan las causas históri­
cas del estancamiento económico de México. El 
primero presento uno reseño del relativo atraso 
económico, basándose en el ingreso nocional y 
el producto per copita desde el siglo XVI. Los de­
más abordan lo relación entre el Estado y la 
economía a finolesde la época colonial, mane­
jando la historia econométrica poro resumir 
grandes conjuntos de datos históricos por medio 
de métodos cuantitativos. 

o o o o o o 

RICHARD J SALVUCCI­
Textiles y capitalismo en 
México 
Por sus dimensiones. la industria algodonera 
ofrece 'uno lente a través de la cual es posible 
observar lo naturaleza complejo y frecuente­
mente equivocada del capitalismo colonial. En 
este libro se tratan con detalle los problemas de 
operación y finanzas, así como el reclutamiento, 
la morbidez y la persistencia de quienes partici­
paban en el comercio de esto materia primo, 
con los modos y relaciones de producción que lo 
caracterizaron. 

o o o o o o 

DORIS M LADD­
Génesis de una huelga. 
Las luchas .de los mineros 
de la plata en Real del 
Monte (1766-1775) 
Utilizando fuentes de primero mono. proceden­
tes sobre todo de archivos coloniales. lo profeso­
ra Ladd analizo lo primero huelgo en Américo 
del Norte. lo de los mineros de lo plato en Real 
del Monte. desencadenada en 1766. Este caso 
particular le sirve poro considerar, como o través 
de un prisma. Isa delicadas relaciones de pro­
ducción que un grupo de mineros modificaron 
en un momento en que lo Corona Españolo. a 
diferencio de sus contrapartes europeas, ejercía 
indiscriminadamente la injusticia, y la explota­
ción de los troba¡odores. 
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